
Rajo el título de «Centenares de intelectuales so- 
licitan una amnistía general para los condenados 
políticos», «Le Monde» del viernes ha publicado 
la siguiente noticia: (¡Varios centenares de perso- 
nalidades conocidas del mundo de las letras, de 
la Universidad y del Foro españoles han firmado 
una petición en favor de una amnistía general 
para todos los condenados políticos. Los firmantes 
del texto, entre los cuales figura el académico 
Ramón Menéndez Pidal, declaran notablemente: 
«El problema de la vida en común está aun 
planteado a los españoles. Los principios que 
permiten la participación de todos en la vida 
española no han sido realmente establecidos... 
Una de las más profundas (llagas) es la que cons- 
tituyen esos miles de compatriotas que se en- 

cuentran en las prisiones o en el exilio...» 
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Todas las fuentes de información más solventes 
coinciden en afirmar la oleada de terror policíaco 
que actualmente tiene lugar en España. Se habla 
de razias de que son víctims obreros e intelec- 
tuales (universitarios, abogados, médicos) en Ma- 
drid, País Vasco, Cataluña, Valencia, etc. El 
origen de estas detenciones es la gran profusión 
de impresos clandestinos que actualmente cir- 
culan por la península, algunos de los cuales lan- 
zan la consigna (comunista) para un paro en las 
industrias y en los transportes para fecha inde- 
terminada. La operación policíaca, que ya lleva 
varios días de actuación, se significa por las bru- 
talidades aplicadas a los detenidos en las comi- 
sarías y retenes. La oleada de terror no parece 
extraña a la petición de amnistía solicitada por 

conocidas   personalidades   intelectuales. 

no OFRECER raías FáCILES 
EL régimen actual ha sido de- 

signado bajo diversas denomi- 
naciones: movimiento nacio- 

nal de liberación, revolución na- 
cional sindica lista, írancofalangis- 
mo, etc. El más justo título es 
el de franquismo a secas. Mal 
que cueste creerlo, Franco es el 

-personaje central de la escena. 
Su victoria, cierto, ha sido una 
victoria fácil. Pero las más fáciles 
victorias suelen malograrse por 
falta de sagacidad táctica y es- 
tratégica. Toda la sagacidad de 
Franco ha venido consistiendo en 
saber aprovecharse de las facili- 
dades que se  le ofrecían. 

Los militares levantiscos de 
1936 daban por descontado una 
fácil victoria. Daban por descon- 
tado el choque psicológico que 
produce en el pueblo la presen- 
cia de la tropa en la calle. En 
Cataluña, en 1909, en 1917 
y en 1934 la sola declaración 
del estado de sitio hizo cundir el 
desaliento entre los civiles insur- 
gentes. El movimiento de 1909 
estalló para preservar a los sol- 
dados— hijos del pueblo — del 
matadero de África. ¿Cómo iba 
a luchar el pueblo contra esos 
mismos soldados? Más que pá- 
nico a la tropa lo sentido por el 
pueblo español era un caso de 
conciencia, una repugnancia pro- 
funda a confundir su sangre con 
la de sus propios hijos. El coraje 
y la resolución, manifestados con- 
tra los cuerpos mercenarios del 
Estado, la guardia civil y la po- 
licía, renunciaban a la vista de 
los soldados, ellos mismos angus- 
¡iadui bajo ei peso üe leí disci- 
plina castrense. 

Raramente se llegaba al caso 
de un choque abierto y resuelto 
entre el pueblo y los soldados. 
Los gobiernos supieron manejar 
para fines políticos esta psicosis. 
El ejército fué utilizado como 
arma política. No es, pues, insó- 
lito que un ejército utilizado para 
fregados de esta naturaleza de- 
cidiese un día hundirse hasta los 
sobacos en los menesteres de la 
cosa pública. Dejando en el ol- 
vido los mil y uno ejemplos que 
ofrece el siglo pasado, bien pue- 
de colegirse que el primer pro- 
nunciamiento de este siglo fué el 
encabezado, en 1923, por el 
general Primo de Rivera. La 
mentalidad de pronunciamiento 
había sido elaborada en las cé- 
lebres Juntas de Defensa y ya 
había cuajado en el «trágala» 
de la  Ley de Jurisdicciones. 

En 1934 la presencia del ejérr 

cito en la calle acabó con uno 
de los más virulentos movimien- 
tos movimientos insurreccionales. 
En Cataluña consiguiólo con el 
solo despliegue de fuerzas. En 
1936, mal que nos pese, la in- 
tervención del ejército produjo 
un impacto psicológico de gran 
trascendencia para el equilibrio 
de fuerzas. Las epopeyas de 
Atarazanas y de La Montaña no 
pueden hacer olvidar los resul- 
tados iniciales conseguidos' por la 
soldadesca en anchas zonas de 
Castilla, Aragón, Galicia y Anda- 

FOTOTIPIA 
ESTOY seguro que a estas horas 

infinidad de compañeros sufren 
una gran decepción a raíz del 

«caso» Fidel Castro. ¡Nosotros qué 
pensábamos!... Nosotros, digo, puesto 
que yo también sufro la misma de- 
cepción que están sufriendo otros 
muchos  compañeros.   , 

Pensábamos que el revolucionario 
barbudo había de hacer algo más que 
pasear su figura — un tanto ridicula, 
convengamos en ello — de palacio 
en palacio presidenciales. Pensábamos 
que el romántico guerrillero de Sie- 
rra Maestra había de poner a cuarto 
a los gringos en aquellas tierras que 
sufrieron y gozan del bautismo es- 
pañol... Pensábamos que... 

Si nos detenemos a pensar un poco 
veremos que la decepción que nos ha 
causado el ((Negus trasnochado» no 
tiene por qué. La revolución no la ha 
de hacer un hombre; ha de hacerla 
un pueblo. 

¿O ya no vale la máxima de que 
la emancipación de los trabajadores 
ha de ser obra de los trabajadores 
mismos? Javier  ELBAILE 

lucía. Los sublevados contaban 
con este impacto psicológico, y 
no confiaban en balde. Jugaban, 
pues, sobre seguro, con triunfos 
fáciles. La mente calculadora de 
Franco vio en ello la garantía 
de su decisión. Lo demás se le 
ofrecería   por añadidura. 

Facilidad fué para su empresa 
la generosidad interesada de 
Hitler y Mussolini; facilidad la 
vasta coyunda de intereses finan- 
cieros, eclesiásticos y militares; 
facilidad el azoramiento político- 
democrático internacional; faci- 
lidad la no-intervención militante 
diplomática; facilidad en grado 
sumo la inhibición del proleta- 
riado mundial, organizado o no; 

facilidad la aviesa confraternidad 
o ayuda militar, y más que facili- 
dad nuestras luchas de campana- 
rio en ciudades, aldeas y frentes. 

Durante la última guerra, Fran- 
co supo especular con las faci- 
lidades, tomas y dacas que le 
ofrecían ambos campos belige- 
rantes. Un periodista norteameri- 
cano acaba de insinuar en «Fo- 
reign Affairs»: «Franco, uno de 
cuyos talentos más destacados 
consiste en jugar a favor de 
Pedro contra Pablo, salió de ía 
segunda guerra mundial conven- 
cido de que tanto los del eje 
como los aliados estaban en fuer- 
te deuda con él, y se dispuso a 
formular reivindicaciones contra 
unos y otros». Estas mismas artes 
le hicieron «caudillo» de la cru- 
zada a despecho de otros can- 
didatos demasiado marcados de 
extremismo. 

Terminada la güerr*a, y capeada 
una marejada de la O.N.U. sin 
demasiada convicción, siguieron 
las facilidades para Franco. Los 
sectores políticos del exilio, lejos 

de reagruparse en un frente co- 
mún formaron la gran Babel 
fuera y dentro del movimiento 
de liberación. Los descocados 
propósitos de «Unión Nacional», 
el fiasco de la Junta de Libera- 
ción, y el tragicómico gobiernillo 
institucional con su secuela de 
escisiones, pasaron sin pena ni 
gloria para Franco. 

A Franco le fué fácil galvanizar 
a los cruzados de 1936-39 fun- 
didos en un mism opánico ante 
los primeros guiños de la adver- 
sidad; los años de auge hitle- 
riano fueron de euforia desco- 
munal; los que siguieron a la 
perspectiva de victoria aliada, de 
cuadro cerrado ante el mal pre- 
sagio; de dos décadas a esta 
parte de especulación de altos 
vuelos con nuevas victorias fá- 
ciles: el forcejeo en torno a la 
cuestión dinástica con desvío de 
aguas hacia su molino. 

Las más resonantes victorias fá- 
ciles no son, sin embargo, las 
que surgen espontáneamente a 
su paso; las más decisivas para él 
y más funestas para nosotros son 
las que le ofrecemos en bandeja 
de oro. Atacar al franquismo de- 
cualquier modo, embistiéndole 
con más coraje que inteligencia, 
o con más euforia que convicción, 
es engrosar su pírrica colección 
de trofeos. Desde un tiempo re- 
ciente a esta parte abundan los 
comisionistas más o menos incons- 
cientes de trofeos fáciles para el 
franquismo. Llamamos poderosa- 
mente la atención de todos los 
antifranquistas sinceros sobre este 
nuevo peiigro. Onecer una vic- 
toria fácil a quien con tales 
guirnaldas viene adornándose es 
más que un traspiés y una de- 
cepción: es una catástrofe. 
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(nmuiiistasyfraiiquistas SE sirven mutuamente 
Los comunistas hispanomoscovitas, explotando los medios publici- 

tarios de que disponen, han montado una ofensiva de propaganda de 
altos vuelos en el interior de España. En un santiamén han fabricado 
docenas de organizaciones de resistentes y se han atribuido la repre- 
sentación de las restantes; han inundado el país y el exilio de octa- 
villas roneotipadas por las que se declara una huelga general pacífica 
de 24 horas; ((Mundo Obrero», clandestino, muy activo estos días, trom- 
petea para sí la paternidad del movimiento. Naturalmente, la publi- 
cidad no se hace desinteresadamente. Resultado: centenares de deten- 
ciones por los esbirros de Franco y apaleamientos a granel en las jefa- 
turas policíacas. Los comunistas se sirven de la real agitación popular 
española para arrimar las ascuas a su sardina. Franco hace lo mismo, 
cosechando a su clásica manera la agitación comunista. Comunistas y 
franquistas se sirven mutuamente. Los comunistas sirven los designios 
de Franco; Franco sirve los designios del comunismo. El pueblo español 
paga  dolorosamente  las  consecuencias  de  tan  inhumana  especulación. 
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MAGONTUS SIMPLICIOS 
Y LA HUMANIDAD 

(Cuento) 

UNA de las grandes actividades 
«revolucionarias» de los conce- 
jales del consistorio de aquel 

lugar, medio ciudad, medio pueblo, 
cada vez que se producía un relevo 
en el mismo, consistía en el cambio 
de nombres de las calles. Los pro- 
blemas de envergadura quedaban re- 
legados entre los papeles de los 
archivos, donde dormían tales o cua- 
les proyectos que se desempolvaban 
en ocasión de combates electorales, 
haciéndoles servir, los vividores de la 
política, de catapulta y escudo a la 
vez. Terminado el combate, se colo- 
caban muy bien colgaditos de nuevo 
los viejos proyectos; se levantaban 
algunas placas vistosas de calles que 
tomaban nombres nuevos, y a es- 
perar el momento de otra contienda. 

Habla, en pleno centro, como se ve 
en no pocas grandes ciudades, una 
calleja sinuosa y estrecha, sin en- 
trada a casa alguna; poco limpia y 
frecuentada, de mucha sombra a lo 
largo del día y de absoluta oscuridad 
por la noche. Era sin duda la vía que 
más numerosos nombres había sopor- 
tado a lo largo de su existencia, 
todos ellos debidos no a iniciativa 
oficial, sino a la popular, que se 
complacía en cambiarlo cada vez que 
un hecho marcaba alguna relación 
con la misma. Y ello sin poner placa 
designativa.  ¿Para qué? 

Así, tomó el nombre de: calle de 
los asesinos, porque en ella se co- 
metió un desaguisado terrible; del 
silencio, porque el ruido que se hacía 
en ella era nulo; del amor, porque 
al socaire de su obscuridad, más de 
una pareja de amantes circunstan- 
ciales la adoptaban; de la perseve- 
rancia, porque todos los ayuntamien- 

tos que se sucedían perseveraban en 
dejarla tal y como estaba, pese a un 
antiguo proyecto de reforma... Eli fin; 
muchos más nombres que el lector 
pueda dar a su guisa, había mar- 
cado la historia de aquellos muros 
que pedían a voz en grito ser reno- 
vados o entregados a la piqueta de- 
moledora de los obreros, hasta que en 
pleno día se sorprendió a un anciano 
a quien los años doblaban la espal- 
da, el sol había teñido de bronce 
su faz, barba blanca y poco abun- 
dosa, con a la mano un cayado, 
disponiéndose a colocar una inscrip- 
ción, la primera que habría osten- 
tado, y que decía: «Calle de la Hu- 
manidad». 

Era Magontus Simplicius, en cuyo 
torno fué en breve formado un grupo 
de curiosos, de que diversas voces 
manifestaban, ora sarcástocas, ora 
amenazantes, sus impresiones. 

El «sax» (guardia del municipio) 
vióse en el caso de «proteger» al 
anciano y conducirlo ante el «batle» 
(alcalde), para que, como era en- 
tonces uso y costumbre, dictaminara 
«ipso facto», sobre el delito insólito. 

Sonriente, Magontus Simplicius de- 
claró ante la autoridad, de quién era 
conocido, que su acto obedeció al 
deseo de dar a la calle un nombre 
que pudiera ser permanente y que 
resumiera cuantos habíale dado el 
vulgo. 

Unos segundos de silencio trans- 
currieron, tiempo de reflexión para 
que la primera autoridad le pregun- 
tara al anciano si acaso existiría 
siempre ese estado de cosas tan com- 
plejo que permitía tuviera un prin- 
cipio de razón, o si por el contrario 
no   pensaba   Magontus   que   la   hu- 
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El pequeño mund 
de Don Caudillo 

PARÍS (O.P.E.). — «Franco en las 
últimas» y «La Espina crucificada 
reza por el fin del pequeño mundo 
de Don Caudillo», son los títulos de 
un artículo que, firmado por Domi- 
nique Hunebelle, se ha publicado en 
la revista «Réalitési. He aquí su 
introducción: 

«Un país donde un auto es un signo 
exterior de corrupción. Donde Sagan, 
Descartes, Bardot y Kant están en el 
índice. Donde el campesino no sabe 
leer, pero va todas las semanas al 
cine. Donde el 70 % del utillaje tiene 
setenta años. Donde se edifica para 
muertos criptas de miles de millones, 
pero los vivos se alimentan de gar- 
banzos. Donde hay la mitad del nú- 
mero de periódicos que había en 1936. 
Donde algunos ciudadanos ignoran 
todavía el nombre de la capital. 
Donde el miembro de la Policía Ar- 
mada, «defensor de la civilización 
occidental y cristiana», es cobrador 
del gas por la tarde y sereno por 
la noche. Donde el expreso Barce- 
lona-Madrid tarda tres horas más 
que en 1936. Donde los futbolistas 
son los mejor pagados de Europa. 
Donde se va a la tieiida a comprar 

PORTUGAL 
en la hora cero 
HOY que se agitan banderas an- 

tifascistas en Portugal y en el 
exterior, queriendo cada cual 

ser el que empieza primero, el líder,. 
el ijefe, el comandante de la opo- 
sición, nos vienen a ía mente epi- 
sodios de movimientos traicionados. 
Es con cierto asco que asistimos, en 
el campo de batalla "i¡;ifascista por- 
tugués, al enf!'1 de unos, a 
eiogiüa íiüueittiJui-, a. odnis que iiáve 
muy "oco tiempo eran fieles servi- 
dores de ía dictadura, habiendo mu- 
chos de ellos ayudado inclusive a 
asesinar >en las luchas callejeras, en 
las mazmorras y en los campos de 
concentración, a trabajadores e in- 
telectuales de reconocido mérito po- 
lítico  y  social. 

Sin entrar en detalles sobre la 
revolución del 28 de mayo de 1926, 
vemos en esta lucha de ahora usur- 
pando libertades a dos figuras que 
nos repugnan. Mendes Cabecadas — 
presidente relámpago —, que tenía 
compromisos contraidos en el cuartel 
de la Guardia Republicana de Oarmo, 
con los representantes de la Confe- 
deración General del Trabajo Portu- 
guesa, el cual deja de resistir al in- 
vasor revolucionario del 28 de mayo, 
y cuando los trabajadores entraron 
en acción, el presidente permitió en- 
trada libre, siendo de este modo co- 
gidos   los   trabajadores   de   sorpresa. 

Cunha Leal, otro de los muchos 
que ayudó a enterrar la vieja re- 
pública, fué de los más fervorosos 
propagadores de la dictadura en el 
Parlamento y también de la pena 
de muerte. Naturalmente, no quería 
la dictadura para sí, y hasta se re- 
beló contra Salazar, sino para con- 
tener al pueblo trabajador que lu- 
chaba por su emancipación social. 
Para destrozar las organizaciones pro- 
letarias, lo mismo que hace Salazar. 
A instigación de su reaccionaria pré- 
dica, y de otros de su especie, con 
la connivencia de Mendes Cabegades 
y Compañía, al instaurarse la dic- 
tadura del 28 de mayo, las organi- 
zaciones obreras, la C.G.T. y su ór- 
gano en la Prensa, el diario anarco- 
sindicalista «A Batalha», fueron 
asaltadas y saqueadas y finalmente 
clausuradas. No hacemos aquí distin- 
ción entre los que propagaban la 
dictadura, llamáranse republicanos o 
simplemente reaccionarios. 

A pesar de haber sido el trabajador 
la gran víctima, sufriendo luego de- 
portaciones a Timor, sin previo jui- 
cio, no renegó de la lucha y consiguió 
reabrir los sindicatos. El Norte, en- 
cabezado por Oporto, inicia intensa 
campaña en pro de la libertad. Al- 
gunos deportados regresan al conti- 
nente y los anarquistas orientan la 
lucha con la que algunos se van 
identificando. Se prepara una mani- 
festación para el Primero de Mayo 
de 1931, a la que se incorporarían 
todos los sindicatos del Norte y que 
desfilaría a través de Oporto. 

Llegó el día, y dispuestos los tra- 
bajadores esperaban que los «comités» 
revolucionarios entrasen en acción y 
que, prometiendo una nueva república 
para en breve, secundasen el movi- 
miento popular. Pero tal cosa no 
ocurrió. Los trabajadores ocupan la 
calle, traban pequeñas escaramuzas 
con la policía; el pueblo se va adhi- 
riendo, y al poco la ciudad queda 
bajo el dominio de las fuerzas popu- 
lares que gritan: «¡Abajo la dicta- 
dura!» El comandante de la región 
militar, asustado, pierde el control de 
la situación. Los militares se niegan 
a salir a la calle sin mando. Oporto 
estaba en poder del pueblo, orientado 
por los sindicatos. Pero los republi- 
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una peseta de azúcar o de café, a 
medida que se va disponiendo de 
dinero. Donde al morir Pío XII el 
duelo es tres veces más largo que 
en Italia, pero se censura los dis- 
cursos del Papa cuando habla de 
libertad. Donde un ministro de Co- 
mercio se convierte en multimillona- 
rio en unos cuantos meses. Donde los 
novios esperan diez años sin poder 
casarse. Donde el periódico deportivo 
tiene una tirada mayor que la del 
principal diario de información. Don- 
de los militares son acomodadores 
de cine. Donde es imposible encon- 
trar un solo asalariado que sepa el 
nombre del ministro del Trabajo y 
del jefe de los Sindicatos. Donde un 
habitante, de cada cinco, dice que 
va «al extranjero» cuando va a Ma- 
drid. Donde, oficialmente, faltan 
26.000 escuelas primarias. Donde las 
Universidades destinadas a los traba- 
jadores son tan lujosas que los ame- 
ricanos confiesan «no tener medios 
para costearse algo parecido», pero 
el nivel cultural es el más bajo de 
Europa. Donde los obreros pasan sus 
diez días de vacaciones anuales tra- 
bajando. Donde los generales son 
miembros de Consejos de Administra- 
ción. Donde hay cinco veces más 
criadas que autos. Donde el precio 
de la carne equivale-a tres jornadas 
del salario de un obrero. Donde las 
señoritas de la aristocracia, cuando 
se casan, exponen un equipo que, 
en sábanas bordadas, manteles bor- 
dados, ropa blanca y platería, se 
calcula en varios millones. Dondl: las 
mujeres del pueblo depositan el lunes 
en el Monte de Piedad, para retirarlo 
el sábado, el pantalón del domingo 
de su marido. Donde los terratenien- 
tes poseen miles de hectáreas-. Donde 
los pitillos se venden por pares en 
las esquinas. Donde 300 nombres do- 
minan los Consejos de administración 
de todas las sociedades, y cinco ban- 
cos dominan el comercio y la indus- 
tria. Donde se fabrican los (mt<í5< 
más caros del mundo, el acero más 
caro y peor del mundo, y donde la 
renta nacional por cabeza es una de 
las más bajas de Europa. En una 
palabra, un país en el que la mitad 
del proletariado está sacrificada, la 
otra mitad está paternizada, y el 
resto de la población oscila entre al- 
gunas clases medias inquietas por el 
día de mañana y una oligarquía de 
multimillonarios cuyas preocupaciones 
datan del Siglo de Oro; tal aparece 
España a los veinte años de fran- 
quismo». 

LATRÍA 
L concepto de patria tiene un sentido aleatorio según las circunstan- 

cias que concurren en el individuo. En Panamá tuve ocasión de com- 
probarlo en dos compañeros de trabajo, gallego el uno, asturiano 

el otro. Formaba coa ellos equipo en el obrador de una panadería. Y entre 
amasijo y amasijo no cesaban aquellos dos desarraigados de hacer ascos a 
los aire panameños. Y a los desdenes sucedían suspiros entrecortados se- 
guidos de odas a la (¡tierra» lejana. La tal tierra designábanla con un 
adverbio de lugar. Hablaban de «allá» con un acento nostálgico verdade- 
ramente conmovedor. Hubo de pasar mucho tiempo antes que cayera yo 
en la cuenta de que «allá» no significaba España, ni Asturias ni Galicia, 
sino la plácida y rumbosa (Cubila la Bella». 

En febrero del 1947, navegando rumbo a Europa, llamó mi atención 
la mirada lánguida de un hindostánico, apoyado a la borda del barco, fijos 
sus ojos en Port of Spain. Estábamos en el Golfo Triste, frente a la bella 
durmiente Trinidad. El compungido «cooli», tocada su cabeza con ampuloso 
turbante, dejaba escapar quejidos de este jaez: ((¡He aquí la patria!» Un 
indio del Asia, tenía por patria a Trinidad, antes española, ahora inglesa. 

El forzado cruzar el Caribe me reservaba todavía otras sorpresas. Más 
patrias para los negros, de los que llevábamos respetable cargamento. 
Estos, remotos oriundos del África, ayer esclavos y hoy poco menos, desig- 
naban como patrias a Barbados, Jamaica, Guadalupe y Martinica, según 
iban  arribando. 

El invierno de aquel año se portaba de miedo en Europa. El diario de 
abordo señalaba temperaturas frigoríficas en Inglaterra y tempestades 
demoníacas en el canal de la Mancha. Temblaríamos de frío en Southamp- 
ton, invisible además a causa de la espesa niebla o «pea-soupe» inglesa. 
No hay que decir que aquella no era mi patria. Ni siquiera dejáronme los 
ingleses poner los pies en el muelle. ¿Qué importa? ¿Lo era acaso España? 
La patria es la tierra en que se le permite a uno vivir. ¿Lo sería para mí 
la bella y acogedora Francia? En cierta manera, el hindostánico tendría 
razón. 

Verdaderos repatriados eran un grupo de italianos y un portugués soli- 
tario y triste. Y un buen lote de franceses más o menos militares que 
regresaban a la metrópoli. Los primeros iban a darse un garbeo por Italia, 
para deslumhrar a sus paisanos, tal vez a poner a buen recaudo su capi- 
talito de emigrantes afortunados. Hube de saber que en Caracas regen- 
taban prósperas cantinas, dancings o pulperías. Iban forrados de dólares. 
La   aclimatación  ál   invierno   europeo   la   tenían   asegurada. 

La patria era muy otra cosa para el solitario portugués. La causa de 
su murria me era conocida. Inmigrante, había trabajado como un bruto, 
de peón durante varios años. Un venezolano le hizo socio clandestino de 
su negocio. El criollo quedó propietario de un contrato de trabajo. Y de la 
parte del león. Desesperado, el luso propuso un día liquidar a las buenas 
aquel contrato leonino. Hechas las paces amigablemente regresaría a ia 
patria como un náufrago más. Así se hizo. 

El patriota embarcó. Pero a punto de zarpar la nave fué desembarcado 
j>or la policía.» En. );a estación marítima se hallaba su antiguo socio con 
una denuncia por rotura de contrato de trabajo. La policía apremiaba: o 
pagar una cuantiosa multa o quedar en tierra. Dejar escapar el barco era 
tanto como perder el pasaje y una importante caja de herramientas de 
mucho valor, bloqueada en el fondo de la bodega. Entre la espada y la 
pared, pagó. Pagó con todos sus ahorros.  Se quedaba sin un céntimo. 

A la vista del Havre mi plan secreto chocó con la indiferencia de los 
acaudalados italianos. Pródigos en lamentaciones hipócritas y en consejos 
tardíos, no hubo modo que soltasen prenda. Me despedí del cuitado firmán- 
dole un «traveller chek» por diez dólares. Por poco que le ayudase el 
cónsul podría  llegar a Portugal. 
 No tiene que agradecerme nada. Hay una sola manera de devol- 

verme ese dinero: imitar mi ejemplo en parecida ocasión. No hay más 
patria que la solidaridad humana. 

JOSÉ   PEIRATS 

LIBRE ACUERDO 
|»T   O vamos a meternos en el terreno de  la utopía  aunque  a  algunos  les 
>y¡   pueda parecer utópico lo que vamos a escribir relacionado con el libre 

acuerdo que a nuestro juicio debía de ser el ideal que armonizara las 
relaciones  entre   los  pueblos,   entre  los   hombres   y  las  sociedades   humanas. 
Nada más  natural  y menos  complicado  que  prescindir  de   los métodos  em- 
pleados por los Estados y Naciones para relacionarse entre sí. 

Cada día Estados y naciones — 
dos instituciones en una — se hacen 
menos necesarios y son menos efi- 
caces para concertar acuerdos eco- 
nómicos, culturales, científicos, etc., y 
poco a poco tienden a eliminarse 
minimizando sus funciones, delegan- 
do y diluyendo sus empresas manu- 
misoras en la vida de los pueblos 
hasta que quedará reducida a su 
más mínima expresión y llegará un 
momento, que no se hará esperar 
muchos años, que su misión dejará 
de existir por defunción o total 
extinción  funcional. 

La geografía social y política de 
los pueblos puede cambiar el cos- 
tumbrismo y la forma artificial de 
vivir de los mismos si un libre acuer- 
do entre los hombres hace desapa- 
recer de hecho la sinrazón fronte- 
riza de las naciones. Cada día ve- 
mos más innecesaria la interven- 
ción del Estado en los asuntos co- 
rrientes entre las agrupaciones hu- 
manas, porque tanto los individuos 
como las colectividades se van dando 
al pacto común y ál libre acuerdo 
e incluso los más firmes puntales 
del Estado que son los centros ban- 
carios se independizan más y más 
de la tutela perniciosa de tal insti- 
tución y pactan acuerdos financieros 
con otros centros bancarios direc- 
tamente sin cortar con los ministe- 
rios del ramo, y si tales contrata- 
ciones no las pueden hacer a causa 
de las medidas fiscales de la na- 
ción, cuya jurisdicción abarcan, en- 
tonces hacen comanditario anónimo 
al Estado y todo queda en casa. 

Los estudiantes, por ejemplo, para 
establecer normas de estudios de 
acuerdo con sus profesores no ne- 
cesitan que el ministerio del ramo 
los mediatice e intervenga y esta- 
blezca un plan o un programa que 
casi nunca se encuentra de acuerdo 
con las reivindicaciones de los inte- 
resados que al final acaban huel- 
gueando y lanzando piedras contra 
las ventanas de los centros univer- 
sitarios como si éstas tuvieran la 
culpa de las incompetencias oficiales 

por VICENTE ARTES 

asesoradas   por   la   tecnocracia   polí- 
tica  o  confesional. 

Actualmente, en un congreso de 
sabios en el cual estén representados 
todos los países del mundo, los 
congresistas no tendrían — ¡no tie- 
nen! — la libertad profesional ne- 
cesaria para comunicarse ni siquiera 
los resultados, principios y detalles 
de sus respectivos descubrimientos, 
trabajos que humanamente tendrían 
que estudiar y ultimar en común 
para que dieran el máximo de ren- 
dimiento en beneficio del progreso 
científico de los pueblos, de todos 
los pueblos, que ahora permanecen 
ignorantes de los proyectos y rea- 
lizaciones que pertenecen al conjunto 
de los hombres y no a los que ad- 
quieren en exclusividad las patentes 
pagadas a precio de oro y ven- 
didas por los propios inventores que 
enajenan e hipotecan su talento, su 
iniciativa y sus largas horas de des- 
velos  y  de  sacrificios. 

Un sabio, un técnico o un pro- 
fesor que comunicara uno de esos 
secretos profesionales a sus colegas 
de otros países sería tratado de trai- 

dor y acusado del crimen de lesa 
patria. Los hombres al servicio de 
los grandes inventos y de altos estu- 
dios nucleares son vigilados constan- 
temente en sus laboratorios y demás 
centros de trabajo y de investigacio- 
nes científicas. Los sabios rusos, lo 
mismo que los de Estados Unidos y 
de otros países, son una especie de 
esclavos de su deber nacional y de 
sus compromisos engarzados dentro 
del secreto de Estado y trabajan 
siempre encadenados a los grilletes 
de los respectivos gobiernos que su- 
fragan los gastos de la puesta en 
marcha de esos inventos maravillo- 
sos que lo mismo sirven para el bien 
de los hombres como para aniqui- 
larlos. 

Es inconcebible que esto ocurra pero 
es así dada la actual organización 
de la geografía política de los pue- 
blos cuya misión es minimizar, re- 
ducir a la más mínima expresión 
lo que es grande por derecho propio 
en manos de los pastores nacionales 
y nacionalistas cuya mentalidad de 
tierra adentro no les permite ver 
más río que el de su patria ni más 
intereses  que   los  suyos. 

Sería muy lógico y natural que 
esos técnicos y esos profesores di- 
rimieran sus querellas, sus polémicas, 
sus discusiones científicas entre sí y 
con entera libertad de expresión y 
de movimento; que ellos mismos 
nombraran   sus   comisiones   especiali- 

(Pasa a la página 2.) 

JORNADA DEL 19 DE JULIO 
La Comisión de Relaciones del Alto Garona comunica a todos los 

Núcleos y Federacions Locales que este año, como en los anteriores, 
tendrá lugar en Toulouse, en el Palais des Sports, la conmemoración 
del XXIII Aniversario de la revolución española. Por la mañana tendrá 
lugar un gran mitin en el que participarán: 

José  PEIRATS,  por  el  Alto  Garona 
Roque SANTAMARÍA   (por el S. I.) 
Un compañero, por  la C.N.T.  francesa. 
Germinal  ESGLEAS,  por  la  A.I.T. 
Presidirá  la   Comisión   de   Relaciones   del  Alto   Garona. 

Como  de costumbre,  por  la tarde  se  celebrará  un  selecto  festival 
de  variedades y estampas  españolas. 

Esperamos que como todos los años el Palacio de los Deportes 
de Toulouse será el lugar de concentración de la familia libertaria 
y confederal del Mediodía de Francia. 

LA  COMISIÓN  DE RELACIONES 

10      11      12      13      14      15      16      1 unesp% Cedap Centro de Documentado e Apoio á Pesquisa 

29  30  31  32  33  34  35  36  37  38  39  40  41  42  43  44 



CNT 

Desde Yanquilandia 

MAS SOBRE EL CONFLICTO DEL ACERO 
ÜASTA ahora no ha variado en 

nada la disputa obrera en la 
industria del acero. Los nego- 

ciadores del nuevo contrato no han 
dado un sólo paso. Están totalmente 
estancados. Lo están porque los ne- 
gociadores obreros, que se limitan 
como ya he señalado a dos, no han 
reducido ni siquiera un real en todo 
lo que piden. Para no ser menos, los 
del bando contrario, la patronal o los 
que a ésta representan, que también 
no son más que cuatro, aunque al 
iniciarse las negociaciones eran 72, 
se mantienen, asimismo, en sus trece. 

Sobre los resultados finales de esta 
disputa todo el mundo se siente pe- 
simista. Aun por los más avisados 
en el asunto, se anticipa que será un 
verdadero milagro el que no se pro- 
voque el conflicto huelguístico. 

Fuera de aqui sorprenderá el saber 
que el obrero en disputa no está 
interesado en la subida de sueldo. Así 
es, no lo está. Me parece sin em- 
bargo que es un error de táctica, 
ya que no otra cosa peor, esta acti- 
tud adaptada. No es por supuesto 
oficial, ni expresada en público, pero 
es el sentimiento general, sentido y 
expresado privadamente. 

Tal sentimiento obrero parte del 
falso principio, aventado y segregado 
por la propaganda plutocrática y la 
misma administración Eisenhower, de 
que cada vez que se aumenta el 
sueldo suben los precios asimismo. 
Nacionalmente, ese es el sentimiento 
y la creencia del consumidor. La plu- 
tocracia dominante ha conseguido 
cargar el sambenito de la subida de 
precios al obrero, por sus demandas 
continuas en la subida de sueldos; 
y por esta misma razón, consiguió 
crear en el ánimo del público una 
cierta hostilidad hacia las uniones 
obreras   y   el   obrerismo   organizado. 

No es de sorprender esto; como se 
puede ver, el mismo obrero cree que 
cada aumento de sueldo significa 
subida de precios. Desde luego que 
ese no es mi punto de vista, ya que 
en la subida de precios contribuyen 
muchos otros factores más. Entre 
otros, la especulación, la avaricia del 
capitalismo, los gigantescos impues- 
tos nacionales, hasta gastar en pro- 
ducción de guerra y necesidades mili- 
tares 40 mil millones de dólares. Otro 
factor más, entre mil, es la falta de 
responsabilidad por esta misma plu- 
tocracia de frente a la economía na- 
cional, la cual según todas las evi- 
dencias le interesa un bledo sólo 
le interesa como elemento de agita- 
ción, como ese es el caso ahora en 
este  conflicto obrero. 

Daré varios ejemplos sobre esta su 
responsabilidad. Hallo éstos en la 
misma industria del acero. Y ellos 
son que es precisamente en esta 
industria, donde los precios han su- 
bido cuatro veces más, en propor- 
ción a toda la otra subida de pre- 
cios nacionales. 

Otro de los ejemplos es que no sólo 
la U. S. Steel obtuvo una ganancia 
de ciento y pico de millones de dó- 
lares en los cuatro meses primeros 
de este año. Veinte corporaciones más 
obtuvieron también una ganancia 
neta de 300 millones en el mismo 
período del año. 

Es lamentable que por razones muy 
políticas sea el liberalismo político 
democrático quien le meta por las 
propias narices de esa plutocracia y 
también por las de la administración 
de Eisenhower estas estadísticas so- 
bre ganancias. La ley también obliga 
legalmente a darlas, pero es el libe- 
ralismo quien las agita con motivo 
de este conflicto. Lo hace para sos- 
tener que con esas colosales ganan- 
cias, no ya solamente de la industria 
del acero sino de todas las otras 
nacionales, se pueden aumentar los 
sueldos y reducir los precios. Bien 
distribuidas serviría una parte para 
aumentar los sueldos y la otra para 
reducir los precios. Cada corporación, 
de acuerdo con sus ganancias, debiera 
moralmente aportar un tanto por 
ciento de éstas, reduciendo automá- 
ticamente el precio de la determi' 
nada mercancía que venda. El pú- 
blico saldría beneficiado, y desde lue- 

go el obrero lo saldría también. Pero 
la simple sugerencia de tal iniciativa 
voluntaria por parte de las corpora- 
ciones hace a la plutocracia indus- 
trial poner el grito en el cielo. A esa 
gritería industrial se suma la admi- 
nistración Eisenhower, repitiendo has- 
ta el cansancio y la monotonía ma- 
chacona que la subida de sueldos 
significa subida de precios e infla- 
ción nacional. Y el obrero está de 
acuerdo con ello. 

Sin embargo, no puedo cerrar estas 
cuartillas sin reivindicar de alguna 
forma a este proletariado litigante, 
que es mi hermano de clase. Cierto 
es que no desea subida de sueldos, 
por lo ya expuesto; no lo desea si 
esto implica subida de precios. Pero 
sí desea otras mejoras, y son éstas 
tanto morales, o quizá más, como 
materiales. Aspira a que se le res- 
pete en el trabajo; no quiere ser tra- 
tado allí como una simple bestia de 
carga, tanto por lo que le hacen 
trabajar como por el mal trato moral 
y social que le conceden. 

Desde distintas regiones me decían 
varios compañeros, entre otros A. Fer- 
nández, P. Mayo y M. Díaz, esto más 
o menos: ¿Qué les sirve a los obre- 
ros del acero, que para el caso afecta 
a todo el obrero nacional, se les 
pague tiempo y medio los sábados y 
tiempo doble los domingos, si los 
negreros de las compañías le sacan 
eso y mucho más durante esas 
extenuantes jornadas? El obrero no se 
puede quejar de ello a los respec- 
tivos comités de agravios porque no 
hay nada específicamente estipulado 
sobre lo que debe ser una jorna'da 
de trabajo, y en ocasiones que se 
manda la queja, las corporaciones, 
de nueve casos de queja que se le 
sometan gana en la disputa por lo 
menos ocho. Inútil siquiera gastar el 
tiempo en quejarse. 

Por eso y por otras razones más, 
no se tiene tanto interés en la su- 
bida de sueldo, como por ejemplo 
se tiene en ser respetado y respetados 
sus derechos de trabajador durante 
la jornada de trabajo. De la misma 
forma se tiene en reducir la edad del 
retiro a los 55 años, más seguro contra 
el desempleo eventual, más derechos 
de hospitalización y seguro contra 
enfermedad propia y de familia, y así 
por el estilo. Asimismo se tiene un 
mayor número de semanas de vaca- 
ciones, seis horas al día de trabajo 
y varias otras mejoras más. 

Pero aún así, seguirán siendo víc- 
timas de la avaricia de los colosales 
trusts. Por ejemplo, uno de estos 
veteranos de nuestro campo me in- 
forma que hay rumores de que de 
los fondos de todos estos beneficios 
indicados, las corporaciones se sir- 
vieron de 500 millones de dólares 
para reforma >de su industria. La 
reforma es la automatización, pro- 
ducir más con menos obreros, sirvién- 
dose de fondos que en realidad son 
las mejoras y beneficios que ha obte- 
nido el obrero en sus pasadas luchas. 

MARCELINO 

EL PARAÍSO, LA TROFOLOPIA... 
(Viene de la pág. 4.) 

de doctores y farmacéuticos salidos 
de las Facultades con un bagage de 
nociones escolásticas, y sin haber 
aprendido lo que es el Alfa y el 
Omega de la verdadera medicina: el 
ajo y el limón. No cometeré la ingra- 
titud de mencionar estos productos 
de la madre tierra sin rendirles el 
tributo de respeto que me me- 
recen por honrar en parte mi 
cotidiana manducación. Y es aquí 
precisamente que siento remover mis 
visceras y me cuesta trabajo contener 
mi indignación — y no solamente por 
el ajo y el limón, sino por todas las 
frutas y ensaladas de la madre Na- 
turaleza — gritando a los cuatro 
vientos la revoltante parcialidad de 
esa madre tan pródiga y generosa 
para unos tan avara y madrastra 
para otros. Un sentimiento innato de 
la justicia me lleva a sufrir la des- 
graciada suerte de tanto hijos de 
madre nacidos más allá de las zonas 
templadas y condenados por tal azar 
a vivir contra las leyes de esa Natu- 
raleza. Pues como se nos ha dicho, el 
hombre no apareció sobre la tierra 
comiendo  carne  y  sí  frutas. 

¡Y esos pobres lapones, los esqui- 
males, los nacidos en el Groenland, 
en Islandia, en Alaska, y los mismos 
patagones vegetando en las áridas 
estepas  de Tierra del Fuego, no so- 

CONTRAPUNTO MEJICANO 
(Viene  de la página  4) 

«En España — en contraposición 
con EE.UU. — el hombre seguía 
brillando. Y esta es la clave — aña- 
de Waldo Frank — para entender 
el problema de nuestro tiempo: la 
máquina. Yo no la desprecio, en 
tanto que medio; pero la repudio 
si ella se convierte en fin. Estamos 
endiosando una creación nuestra 
surgida de una serie de voluntades 
humanas: la de comunicarse, la de 
aumentar productividad, la de evi- 
tar fatigas perjudiciales. Tenemos 
actualmente el caso de la televi- 
sión, que, por medio de una comer- 
cialización desenfrenada está pene- 
trando en la intimidad del hogar y 
llevando ,un mensaje ineficaz y per- 
judicial. 

«Yo os digo, con todo mi corazón 
— nos dijo Frank, mientras el pú- 
blico reía — que todos tenemos la 
bomba de estroncio, pero esa no 
vendrá, sin embargo está llegando a 
nosotros una bomba peor:,la tele- 
visión. Es la máquina elevada al 
rango de dios. El mundo solo alcan- 
zará su supervivencia al través de 
los valores humanos. Deseo que Mé- 
xico conserve ese calor humano que 
lo   distingue»,   dijo   para   terminar. 

Cabe informar que la prensa — 
en general — ha dado versiones muy 
deficientes de los conceptos • ver- 
tidos por Waldo Frank. No sabemos 

■si en ello habrá intereses superiores. 
El Sr. Frank "es una conciencia 

elevada; es la sensibilidad humana 
pugnando por no dejarse atrapar en 
una sociedad maquínizada, deshuma- 
nizada, que vive bajo el espectro de 
la cibernética en su peor acepción. 

Adolfo   HERNÁNDEZ 

lamente privados del ajo y el limón, 
sino condenados a subsistir comiendo 
cadáveres a todo trapo!... Pues las 
frutas están verdes... y el reino ve- 
getal se limita allí a algunas raíces, 
algas o hierbas silvestres. Esto no 
impide que en otras zonas más favo- 
recidas sus moradores, al estado na- 
tural, sigan tirando recurso de la 
caza y la pesca como base o com- 
pletamente del diario yantar, practi- 
cándose en algunas de esas tribus la 
antropofagia, con ceremonial de fiesta 
mayor cuando el desollado no es de 
la familia. 

De bien seguro que estos actos de 
canibalismo no son referencia de 
civilización en el sentido noble de la 
palabra ,y si reminiscencias ances- 
trales de pueblos rezagados en la 
escala de la evolución; viviendo en 
estado salvaje o semisalvaje, que debe 
ser el estado que más se aproxima 
al de naturaleza natural, que diría 
Ferogrullo. Por estos estados de na- 
turaleza se ilustra la prehistoria del 
hombre sobre la tierra, y con imá- 
genes que nada tienen de bucólicas 
o paradisíacas. 

El hombre de las cavernas no ta- 
llaba sin duda el sílex en forma de 
hacha, de lanza y de arpones, para 
acariciar y fecundar la tierra o para 
podar los manzanos. Los primeros 
instrumentos de civilización, que re- 
gistra la paleontología en el estudio 
de nuestros más lejanos antepasados, 
no son precisamente instrumentos de 
paz y sí de guerra. Guerra contra el 
hambre, el frío y el calor. Y sobre 
todo, guerra contra los que le dis- 
putan la pitanza, allí donde la en- 
cuentra y cuando la encuentra. Des- 
cribir la azarosa lucha por la exis- 
tencia de los primeros hombres sobre 
la tierra, ¡vaya materia para un fo- 
lletón que, sin darme cuenta, me ha 
llevado más lejos de lo que me había 
propuesto! Que me excuse el lector si 
ha tenido la paciencia de llegar hasta 
aquí. 

M.   GROS 

L~£¿cW 

CARRERA HACIA la MUERTE 
LA irresponsabilidad y una serie de coincidencias fortuitas, trabajaron 

con afán para la muerte, el pasado domingo 31 de mayo. Eran las 
19'05 horas del día señalado, y el maquinista del tren expreso con 

destino a Los Andes, José Donoso Donoso, mantenía al tope la máxima 
velocidad de su convoy. No ignoraba que en ese momento debía atravesar 
el paso a nivel de la localidad de Chagres; pero su irresponsabilidad era 
más fuerte que su sentido previsor que le pedia disminuir un poco la 
carrera mortal que lo arrastraba. 

El jefe de dicha estación y demás 
subalternos — especialmente el guar- 
dabarreras —, quienes debían estar 
bien al corriente sobre el itinerario 
y la hora de pasada del rápido, 
con mayor irresponsabilidad todavía, 
mantenía también las barreras del 
cruce levantadas. Por su parte, el 
chófer del camión patente D.L.-412, 
Juan Arancibia Caldera, con irres- 
ponsabilidad que aún superaba a la 
de los anteriores personajes causan- 
tes de esta tragedia, avanzaba en 
ese mismo instante a temeraria ve- 
locidad, no obstante saber que debía 
atravesar la línea ferroviaria de la 
misma estación, con 51 personas a 
bordo, y por cuya seguridad, huma- 
namente hablando, estaba en la 
obligación de velar: esta última irres- 
ponsabilidad, de entre todas las 
apuntadas, es sin duda la más ma- 
nifiesta. 

Y en cuanto al matemático ab- 
surdo de los 51 atrevidos deportistas 
que tan poco estimaban su vida, 
pues se la jugaban en partida tan 
precaria como lo supone pretender 
ser transportados en un hacina- 
miento de reses, sobre un camión 
destinado al acarreo de objetos ina- 
nimados... preferible es perdonarlos, 
porque en este momento, los que no 
están muertos, se encuentran ago- 
nizantes, y desfigurados para el resto 

de sus días si alguno de ellos se 
salva. 

La vida, como la muerte, duele 
más cuando es practicada en vano; 
cuando no significan un efecto na- 
tural o mejor aún un hecho cons- 
tructivo y digno de seres con ra- 
ciocinio. Quien vive para producir 
alimentos o alegrías, propias y aje- 
nas, lo mismo que quien se entrega 
en holocausto a una muerte ideal, 
en beneficio de alguien o de algo, 
puede tener la certeza de vivir y de 
morir como ser consciente. Los que 
desesperadamente corren tras la vida 
o tras la muerte inútiles... padecen 
la desgracia de imitar a las bestias, 
en lo que estos irracionales tienen 
de más malo. 

Ese domingo en cuestión, como 
casi todos los domingos, se prestaba 
admirablemente para darse un día 
de solaz, sobre todo en el campo, 
con el fin de olvidarse por unas ho- 
ras del diario ajetreo ciudadano, ya 
fuese visitándolo como simples pa- 
seantes, organizando un partido de 
fútbol, o bien de acuerdo con el 
gusto de cada cual. 

Así pues, los 51 componentes de 
esta caravana de la muerte, todos 
ellos pertenecientes al Club Depor- 
tivo «El Guindal», con sede en la 
Callelarga de la ciudad de Los An- 
des, decidieron pasar una tarde de 
felicidad,    enfrentándose    al    equipo 

PANORAMA   LITERARIO 
S. Noah Kramer: «La Historia 
empieza en Sumer», Editorial 
Aymá, Barcelona, 1959. 

Samuel Noah Kramer es un inves- 
tigador" norteamericano, profesor de 
Asiriología, que durante muchos años 
se ha dedicado a descifrar tabletas 
remptísimas y a ordenar, de acuerdo 
con los textos revelados, la estruc- 
tura social del mundo sumerio. 

Bu libro, sin excesivas concesiones 
a la vulgarización, está escrito con 
claridad, cualquier lector mediana- 
mente' versado en los temas de his- 
toria lo. le<jr J coi» (fusta e intprés, En 
realidad el tema está tratado, mejor 
que en forma erudita, descriptiva- 
mente, evitando el fárrago de citas 
con que suelen acompañarse esta 
clase  de  textos. 

Así el  autor  ha  dado  preferencia 

LIBRE    ACUERDO 
(Viene de la página 1) 

zadas y que en conjunto estudiaran 
los problemas que les incumben re- 
lacionados con el progreso científico 
al margen de todo litigio o conve<- 
niencia chauvinista que les dictan 
como si se tratara de una fatal 
sentencia de muerte, los Estados pa- 
tronos que pagan y pegan al pro- 
pio tiempo; que amenazan y exco- 
mulgan y degradan de la «dignidad 
nacional» a quien llevado de un 
impulso humano quiere hacer par- 
tícipe a toda la comunidad de sus 
inquietudes y de sus descubrimientos. 

Esas intercomunicaciones facilita- 
rían el avance de la ciencia, porque 
con frecuencia ocurre que una suge- 
rencia de un sabio sirve a otro para 
poner en práctica lo que más tarde 
asombrará a la humanidad. Pero 
actualmente   los   taumaturgos   de yla 

ciencia trabajan aislados unos de 
otros y cuando en algún comicio 
científico internacional se comuni- 
can algún problema es porque tal 
teorema no compromete ni roza para 
nada la defensa nacional o el secreto 
de Estado. ¡Como si los Estados tu- 
vieran nada que ver con los pro- 
blemas algebraicos de la ciencia! 

Una comisión de sabios rusos que 
marche con autorización estatal para 
asistir en París o en Londres a una 
conferencia científica no podrá sin 
permiso del ministro del ramo co- 
municar detalle alguno del funcio- 
namiento de los laboratorios de 
Moscú, del Ural o de Stalingrado 
porque serían rayados del mapa fí- 
sico de la Unión Soviética, como si 
tal cosa hicieran los sabios y ex- 
pertos de Cabo Cañaveral en U.S.A. 

Deben   ir   acostumbrándose   en   to- 

das, las actividades de la vida coti- 
diana los hombres que sientan y 
piensen libremente, a pactar y a 
confraternizar dentro de esa solida- 
ridad humana que hace y consolida 
la paz por encima de toda tenden- 
cia patriótica, política, religiosa o 
racial, que obrando así los resultados 
no se harían esperar mucho tiempo. 

Vicente  ARTES. 
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a la exposición objetiva de las for- 
mas de vida cotidiana de los súme- 
nos, señalando con cierto buen sen- 
tido del humor las coincidencias que, 
todavía hoy, aproximan nuestras for- 
mas de vida a las de tan antiquí- 
simos antepasados. 

Pues la conclusión a que llega el 
autor es a la de que con los súme- 
nos empieza la vida civilizada, afir- 
mación que suscitará más de una 
controversia. 

«Sobre la situación de Espa- 
ña, informe y testimonio», 
por Antonio Márquez. Libro- 
Mex    editores,    México,   ¿9^8. 

El mérito mayor de este libro pa- 
rece ser la sinceridad con que está 
escrito. Antonio Márquez es uno de 
los jóvenes intelectuales españoles, 
Jefe de Redacción de la revista 
«índice», que ante la situación de su 
país ha tenido el valor de pronunciar 
su denuncia. 

Su libro es un testimonio pasional 
y un documento. Refiere la miseria 
moral, espiritual y económica que ha 
promovido el régimen de Franco en 
connivencia con la Iglesia, el Ejército 
y la alta jerarquía financiera. 

Su testimonio da fe de que en 
España no' hay Enseñanza digna de 
tal nombre — sólo en uno por mil 
de la población accede a la Ense- 
ñanza Media—; no hay estabilidad 
social — el régimen se jacta de con- 
tar con más sanatorios antitubercu- 
losos del mundo pero es porque en 
ningún país del mundo hay tanto 
tuberculoso como en España — y no 
hay libertad política de ninguna cla- 
se: ni derecho de huelga, ni de 
reunión,   ni   de   prensa   sin   censura. 

Cosas, todas estas, repetidas a lo 
largo de veinte años en todas partes 
y con las más diversos tonos. Pero 
raramente por hombres crecidos bajo 
la dictadura, sin compromisos con los 
vencidos y con los vencedores. Por 
eso solamente el libro de Márquez 
adquiere mayor relieve. 

Pero su testimonio es válido cuan- 
do se refiere a hechos concretos, a 
cosas vistas en su peregrinar por 
centros universitarios, fábricas y lu- 
gares de trabajo. No lo es tanto en 
la parte final, dónde apunta solucio- 
nes tan insólitas como la de instaurar 
una monarquía que fuera la antesala 
del socialismo y en cuyo advenimiento 
debieran coincidir todos los españoles, 
de dentro y de fuera de la Pen- 
ínsula. 

Así, al escamoteo 'jurídico que su- 
pone la existencia del régimen de 
Franco, Márquez no le ve otra salida 
que otro escamoteo: el de una mo- 
narquía «tradicional» sin verdadera 
raigambre en las grandes masas tra- 
bajadoras ni en las promociones jó- 
venes alimentadas clandestinamente 
en el gran rescoldo popular de la 
intelectualidad republicana. En reali- 
dad la parte del libro titulada «Notas 
para un Manifiesto», sólo revela una 
gran confusión política que ni siquie- 
ra es rescatable teniendo en cuenta 
las buenas intenciones del autor. 

Graham Greene: «Nuestro 
hombre en La Habana». Edi- 
torial Emecé, Buenos Aires, 
1959. 

Esta nueva novela de Graham 
Greene demuestra, primeramente, al- 
go importante: que para un buen 
novelista el tema puede ser lo de 
menos. Pensamos en tantos excelen- 
tes argumentos estropeados por fór- 
mulas narrativas confusas y despro- 
vistas de gracia y vigor. 

En cambio, Greene, de un tema 
menor de pequeña farsa o «entrete- 
nimiento» ha sido capaz de armar 
una novela interesante y amena en 
la  que  los  ingredientes  de  intriga  y 
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del Deportivo «San Carlos» de Ca- 
temu, distante unos 30 kilómetros de 
su punto de partida. Era preciso 
entonces, viajar en un vehículo mo- 
torizado, y en efecto eligieron el 
más barato, sin pensar ,que era el 
más caro: un camión que los llevase 
y los trajese de vuelta, en informe 
cargamento humano. 

Y lo que fué peor para todos, sin 
siquiera imaginar que aquel trans- 
porte se convertiría en una especie 
de ataúd colectivo y ambulante. Re- 
sulta fácil comprender que si por 
espacio de un minuto hubiesen me- 
ditado aquellos seres, la conclusión 
mas lógica y natural les habría indi- 
cado que los camiones no son apro- 
piados para la conducción de pasa- 
jeros, como los autobuses por ejem- 
plo, sino artefactos fabricados para 
el transporte de mercaderías. Y qui- 
zás esta simple deducción les ha- 
tría hecho desistir de un viaje con 
tan pésimas posibilidades de éxito. 
Pero la verdad es que esta falta de 
lógica se ve todos los días y los 
camiones cargados de gente son 
como una pesadilla que inunda los 
caminos  y  carreteras  de  Chile. 

No hubo, pues, tal precaución, y 
los 51 futbolistas partieron confor- 
mes con ser tratados como a bustos 
de relativo valor; en ningún caso, 
como a seres racionales y dignos del 
mayor  respeto  entre  sus  congéneres. 

No ignoramos que de cualquier 
manera es de temer un accidente 
tremendo, desde el momento en que 
se viaja a grandes velocidades, ya 
sea en tren, en avión, en autobús o 
en cualquier otra forma conocida; 
pero ello no agrega mérito alguno 
a la imprudencia de quienes cam- 
bian una posible mayor seguridad, 
por un exacto modo colectivo de 
suicidarse, como en el presente caso 
sucedió. 

Para agregar una ;jota más de 
primitivismo mental en la triste co- 
mitiva deportista, claro está, durante 
los ejercicios, antes y después de los 
partidos jugados, corrió de boca en 
boca, entre los participantes, tanto 
del tinto como del blanco, y lo que 
es ya inusitado: el chófer gozó tam- 
bién de grandes libaciones, con la 
general aprobación, pues desgracia- 
damente no era abstemio. De tal 
manera que bien puede suponerse 
que todo marchaba maravillosamente. 

De vuelta y ya casi montados 
sobre los trágicos cinco minutos pa- 
sados de las 19 horas luctuosas, 
formando un coro de voces que 
siempre habían perdido su timbre 
de humanidad y estaban conver- 
tidas en alaridos salvajes, todos iban 
eufóricos, gritando por la victoria 
obtenida en el campo del honor de- 
portivo. De pronto... en forma de 
un vertiginoso convoy ferrocarrilero, 
se   presentó   la   muerte   irreparable. 

Resultado: de los 51 carreristas 
sorprendidos, once quedaron destro- 
zados e inánimes en el acto, y 
33 de ellos gravísimos y terrible- 
mente mutilados. Un resto casi infi- 
infinitesimal, alcanzó a lanzarse del 
camión en marcha, momentos antes 
de que éste fuese arrollado y arras- 
trado 50 metros, hasta terminar por 
ser botado en un zanjón tupido de 
zarzamoras que queda a la orilla 
de la línea férrea. Estos pocos, se 
libraron   con   heridas   leves. 

Y para terminar, la nota inena- 
rrable nos la proporciona el caso de 
esa,inocente criatura de cuatro años, 
todavía sin identificar, y cuya cabeza 
se desligó de su cuerpo, sin que 
hasta el momento haya podido ser 
hallada. 

Javier   de   TORO 

sarcasmo han sido mezclados tan 
inteligentemente que el resultado es 
una lectura corriaa y entusiasta. 

Claro que podría preguntársele al 
autor el significado del catolicismo de 
la hija de Wormold (el protagonista) 
que no viene a cuento, ni queda 
muy bien parado, o el no resuelto 
carácter del capitán Segura, un jefe 
de policía que a veces parece si- 
niestro y a veces honesto y amable, 
pero que no queda ni en lo uno ni 
en lo otro. 

Pero tales detalles no inciden se- 
riamente sobre el contexto y el re- 
sultado es una novela de gran interés 
para el ya numeroso público de 
Greene. 

Benito   MILLA. 

Se leyó también la siguiente comunicación del compañero V. 
García: 

A LOS DELEGADOS 

Compañeros: Vosotros habéis venido al Congreso porque sentís 
la necesidad de una unión de fuerzas proletarias, decididas a luchar 
para mejorar la suerte. No es una unión de carneros lo que venís 
a hacer, que caminan por donde el pastor los dirige; es una unión 
de energías y voluntades; es una unión de vida y orientación, que 
dará luz y energía a los espíritus obscuros y timoratos y reforzará 
los espíritus fuertes. 

No es la castración de los cerebros y las voluntades la obra 
que venís a hacer sino la de la liberación de todos. No buscáis las 
cotizaciones, puesto que sabéis que nunca el céntimo del obrero 
formará el montón necesario a derribar el millón burgués. Buscáis 
la unión que hace la fuerza y la ley; buscáis la instrucción que 
hará perfecta y sólida la unión, y que llevará a los obreros a la 
conquista de su emancipación. 

Lo que vale la unión lo .habéis visto en julio de 1909. Cataluña 
organizada se levanta contra el monstruo infame de la guerra, y 
si no venció es porque el enemigo contaba con fuerzas en el resto 
de España, que envió a sofocar el grandioso movimiento, j ¿Se hu- 
biera conseguido ese movimiento sin esa organización del obrero 
catalán? Seguro estoy que no. 

Por ilustrado que uno sea, por solidario que se crea, el individuo 
sin organización es cobarde, no puede contar más que con él solo, 
no intentará nada grande en sentido de lucha, y si lo intenta, será 
estrujado antes de reunir a su alrededor los elementos necesarios 
para hacerse respetar. No sucede así al hombre organizado, sabe 
que tiene a su lado quien le defienda, conoce su estado intelectual, 
material, su intención, sensibilidad; marca de antemano de forma 
matemática la  fuerza  con  que  cuenta. 

¿Es posible llegar a una huelga general sin organización obrera? 
Luego, ¿cómo es posible que persona sensata combata la organi- 
zación? 

Que la organización actual es defectuosa, conforme; pero com- 
batamos sus defectos, subsanémoslos, vayamos camino de su per- 
fección, pero no de su destrucción. El hombre que combate la orga- 
nización obrera o es un monstruo o es enemigo del obrero. Pueden 
las minorías imponerse; una parte del pueblo organizado puede 
arrastrar al resto según la ocasión o el asunto que apasione; pero 
esas minorías no son el individuo aislado. El obrero "aislado, por 
fuerte que se crea, es una débil paja en esta organización de explo- 
tación que juega  a impulso del  soplo burgués. 

¿Por qué Cataluña quedó sola  en  la lucha  en  julio  de   1909? 
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Porque las otras provincias no tenían organización obrera y la que 
había no tenía conexión. ¿Es que se rechaza aquel glorioso movi- 
miento? Si se aprueba, y si no se siguió, débese únicamente a la 
falta de organización y  de orientación proletaria. 

Cierto que en España hay una organización proletaria, pero si 
creyéramos que esa organización respondía a las circunstancias, 
si supiéramos que con nuestro aumento respondería, yo creo que 
haríamos una mala obra haciendo otra. Pero es mi opinión que 
haciendo la Confederación que este Congreso realizará, es el único 
medio de llegar a la unión, porque viendo que la mayoría proletaria 
que milita no la sigue, progresará, nos hallaremos en la lucha y 
nos daremos el abrazo que sembrará el terror en la burguesía. 

Votaría por una sola organización obrera, si esto es factible, sin 
detrimento de nadie, pero jamás por ninguna otra organización. 
Os haré una confesión: no he visto a los que os predican que la 
organización es mala para hacer nada grande, digno de rebeldes; 
pero los he visto someterse a inicuas explotaciones que no lo hu- 
bieran hecho otros con menos pretensiones, pero organizados. Y ya 
con la pluma en la mano, permitidme mi opinión sobre la labor 
del Congreso. Los temas son muchos para tres días y casi todos de 
secundaria importancia. Si pudiera encerrar las opinones de todos, 
los limitaría a dos o tres, que son bastante para un primer Con- 
greso, dejando los demás para que, estudiados por las sociedades, 
dieran sus dictámenes en un tiempo determinado a una comisión 
nombrada  con  tal   objeto,  y  ésta   lo  procurase  poner   en   práctica. 

1." Constitución de la Confederación. Sociedades que la com- 
ponen. Relaciones y medios. 

2." Fropaganda: el órgano forzoso a todo sindicato y reco- 
mendado a todo sindicado, en el que se insertarán todas las 
convocatorias, dando al efecto seis u ocho páginas, sin aumento 
de precio,  sufragado por los sindicatos a razón de sus sindicados. 

3."   Creación   de   escuelas   racionalistas. 
Estos temas tienen sus adiciones. Al primero, entre otras, ésta: 

No pertenecerá más que una sociedad del mismo oficio de una 
localidad, y ésta, si hay federación en su oficio y pertenece a la 
Confederación, deberá estar federada. Al segundo: Todo colabo- 
rador deberá pertenecer a alguna sociedad, si la hubiere de su 
oficio en el pueblo que resida, que esté adherida a la Confedera- 
ción en España, y fuera de la nación que resida. La creación de 
comisiones organizadoras en todas las localidades y de excursiones 
para organizar los campesinos, mineros, etc. Al tercero: Comisión 
encargada de organizar escuelas que obren de acuerdo con la 
«Liga de Enseñanza Racionalista», que podrá facilitar profesores 
y  orientar sobre las  condiciones  y medios. 

Otras más observaciones haría si no tuviera confianza en que 
no os son necesarias y temiese el que, mal interpretadas, supusierais 
pretendía rebajar Vuestros conocimientos en estos asuntos, que no 
dudo serán superiores a los míos, que jamás acudí como delegado 
a ningún Congreso y que abrigo la idea de no acudir para guardar 
mi  independencia. 

Fuera animosidades y procúrese con serenidad y fijos los ojos, 
y sintiendo el corazón en el bien común, hágase algo práctico 
que haga digno al proletario español de conservar las simpatías 
internacionales que el proletariado catalán ganó la semana glo- 
riosa que marcó el 26 de julio de 1909. Que las lecciones de las 
Federaciones fracasadas, por querer ir más lejos de lo que la 
intelectualidad proletaria permitía, sean guías para hacer, si no 
una obra perfecta, que lejos estoy de creer, por lo menos obra 
práctica y sólida. 

Téngase en cuenta que la ciencia hace inservible hoy lo útil 
de ayer; que la moderna industria exige modernos métodos de 
lucha;   que  si  la  política   es  perjudicial   al   proletariado   la   huelga 

suele serlo también, y que si de ella no puede prescindirse; sí, 
por el contrario, generalizada, será nuestra salvación; antes que 
ese venturoso día llegue, ¡a evolución de la sociedad burguesa, 
para sostenerse a flote de la sociedad, exige una evolución en 
la lucha, en la propia huelga, que el progreso proletario está lejos 
hoy de  poder practicar con éxito. 

La intelectualidad proletaria deja mucho que desear, y he 
aquí que el mejor paso que puede darse es la creación de escuelas 
racionalistas en todos los sindicatos. Sobre la facilidad de reali- 
zación tendremos ocasión de discutir. Un apretón de manos. — 
V.  García.» 

También   se   dio   lectura   a  la   adjunta   comunicación   del   grupo 
Esperanto: 

«AL   CONGRESO   OBRERO   ESPAÑOL 

Aprovechando la circunstancia de estar reunidos en este Con- 
greso representantes de todo el obrerismo español, nosotros, par- 
tidarios de una lengua universal, nos hemos creído en la ineludible 
necesidad de que el proletariado español oiga nuestra voz vibrante 
en estos momentos de lucha; hermosa y grande al fin que se 
dedica. 

Todos los obreros del mundo, todas las víctimas del salario 
luchan en una u otra forma para su emancipación. Siendo unas 
las aspiraciones de todos, es inútil querer prescindir de una 
fórmula que establezca el contacto moral de todos los explotados 
del orbe. La lengua internacional Esperanto aporta este fin. La 
lengua internacional Esperanto viene a los hombres, a los explo- 
tados, a los parias todos del universo, para que en la pura com- 
prensión de las ideas y en la fraternización de los espíritus, se 
establezca la lucha para que el mantel de la victoria cubra a todos 
los luchadores. La lengua internacional Esperanto viene a colocar 
a todos los pueblos que por la ignominiosa actual ley humana 
están   distanciados,   colocarlos   en   comunicación   directa. 

Negar la necesidad de una lengua internacional es negar el 
progreso y la civilización moderna. Si hoy que se han acortado 
las distancias de tal manera, que por medio del ferrocarril, el 
automóvil, los grandes navios y los modernos sistemas de nave- 
gación aérea, nos vemos transportados en un breve espacio de 
tiempo a diveros países, ¿por qué en esta acción material de 
aproximación no se ha de establecer la moral para que así inuti- 
lice y haga desaparecer los límites de los pueblos, negadores del 
avance progresivo humano, estableciendo la hermosa finalidad de 
un pueblo y una familia? 

10      11      12      13      14      15      16      1 unesp^ Cedap Centro de Documentado e Apoio á Pesquisa 

29  30  31  32  33  34  35  36  37  38  39  40  41  42  43  44 



CNT 

PLATICANDO   CON  JOHN   BELLMAN 

IICTITUO de las "SOCIEDADESOE LOS EIERTIFICOS 
IP 

(Continuación.) 

Calié y John respondió con cierta 
amargura reflejada en su semblante 
y en el tono de su voz : 

— Por doloroso que sea es preciso 
que diga la verdad : fué mi drama y 
continúa siendo el drama de muchos 
científicos con sentimientos humanita- 
rios. En realidad no saben qué hacer, 
como yo no lo sabía antes, porque 
aprendieron a luchar solamente en el 
terreno científico puro, en el que te- 
nemos, innegablemente, mártires, ver- 
daderos héroes de la Ciencia. Pero los 
asusta el combate social. Hablando en 
términos generales, a unos los domina 
la pasión científica y a otros el interés 
patrio y el monetario. Todos sufren 
la coacción y la amenaza permanente 
del Estado. Acostumbrados a obede- 
cerlo no se atreven a negarle sus ser- 
vicios. A los primeros les interesa con- 
tinuar, únicamente, los estudios cien- 
tíficos que aman, a sabiendas que au- 
mentan la capacidad destructiva de 
aquel ; los segundos, por la Patria o 
por el Estado, o por los dos a la vez, 
lo sirven con agrado, incondicional- 
mente. Y en general, para descargar su 
conciencia, los que la tienen, manifies- 
tan q,ue su misión es trabajar por ei 
progreso científico. 

— ¡Fomento de la ciencia atómi- 
ca ! — exclamé sin poder contenerme, 
y proseguí hablando. Es la máxima 
aspiración de los gobiernos. Y a esto 
dedican los científicos su mayor acti- 
vidad. Más que admiración nos asusta 
el trabajo febril que desarrollan al 
respecto. Los admiraríamos si los pue- 
blos estuvieran moralmente preparados 
para aprovechar sus conocimientos en 
beneficio social. No siendo así, lamen- 
tablemente, sería preferible, un mi- 
llón de veces, que se fomentaran las 
ciencias humanitarias. ¡Fomento de la 
cultjura humana y de la ciencia que 
mejoren, efectivamente, la suerte del 
género humano ! Esto es lo que im- 
porta. Lo primero es lo primero : que 
los hombres tengan voluntad propia, 
adquieren saber y alentados por una 
ética humanitaria, acaben con todas 
las armas y todos los presupuestos mi- 
litares. ¡Así las guerras 'serían impo- 
sibles ! Los pueblos aprenderían a re- 
solver sus problemas sin violencias, 
practicando el respeto mutuo 
en un ambiente de solidaridad, de 
equidad, de justicia social, de amor 
recíproco. ¡Hombres y pueblos her- 
manados colaborando a la felicidad co- 
mún ! Sueño hermoso que puede ser 
una maravillosa realidad. Y los cientí- 
ficos en general, asociados, pueden 
prestar su valioso concurso para ma- 
terializarlo   más   prontamente. 

—Agradecemos a los científicos — 
manifesté a John — que sustrayendo 
a los hombres de muchos dolores, 
combatiendo enfermedades de todo 
.géasro v facilitando comodidades ha.r 
yan prolongado la vida humana. Pero 
si convenimos que en el presente y 
para el porvenir la Ciencia ya no 
puede mantenerse indiferente a la 
Etica, hemos de aceptar que es an- 
ticuada y falsa la doctrina sostenida 
hasta hoy por físicos y buen número 
de hombres de otras ciencias; que no 
contraen responsabilidades morales 
por las consecuencias, cercanas o 
lejanas, que puedan producir sus des- 
cubrimientos. 

—Es mi opinión desde hace algún 
tiempo — respondió el sabio atómi- 
co —. Hoy no es ayer. En la «Era 
Atómica» las contraen en grado su- 
perlativo. El Hombre ha de adoptar 
una «nueva» actitud frente a la 
Ciencia y a la Humanidad de la que 
forma parte para bien y para mal. 
Ha de aceptar, pues, ((nuevos» prin- 
cipios en los que ha de basarse la 
conducta de los hombres de ciencia 
y la de las mismas asociaciones que 
constituyan: una doctrina de respon- 
sabilidad ética y científica individual 
y colectiva. Además ésta ha de ser 
válida, en sentido social, para todos 
los hombres y todos los pueblos. 

Una «Sociedad de Científicos», aparte 
de su interés por el progreso de la 
ciencia ha de defender, sin temor, 
al trabajador científico y, al mismo 
tiempo, los intereses humanos univer- 
sales. Estudio y acción por asegurar 
y mejorar la convivencia humana. Si 
a consecuencia de una conflagración 
atómica universal nuestra especie des- 
apareciera, ¿qué quedaría de la Cien- 
cia? ¡Nada! «¡Perogrullada!», alguien 
exclamará. Sin embargo, esta sencilla 
verdad, siendo tan simple, escapa, a 
menudo, a la percepción de gran nú- 
mero de sesudos científicos. Bien está 
que las ((Sociedades Científicas» rea- 
licen intercambio de conocimientos, 
de investigaciones y estudios que ha- 
gan progresar más y más a la Cien- 
cia, pero la existencia de ésta exige 
que la defensa del Hombre se sitúe 
en  primer  lugar. 

—De acuerdo; pero las «Sociedades 
de Trabajadores Científicos» que co- 
nocemos apenas hánse atrevido, de 
tarde en tarde, a hacer débiles pro- 
testas contra las arbitrariedades que 
los Estados cometen contra los sabios 
que hablan en defensa de la Huma- 
nidad. Representantes del Tío Samuel 
se atrevieron hasta maltratar, desde 
las columnas de la prensa, a Einstein 
poco antes que falleciera. 

—Recuerdo esto último, y es cierto 
todo lo demás. Por otra parte da 
grima constatar que, dada la situa- 
ción de desconfianza que vive nuestro 
mundo, ni a las «Sociedades de Cien- 
tíficos» ni a los sabios, en particular, 
les es posible entregarse de lleno al 
trabajo creador aceptando y practi- 
cando el libre examen, el intercam- 
bio, real y total, de sus conocimien- 
tos. 

—Quisiera, amigo John, que me 
exponga, si puede hacerlo, los aspec- 
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tos más sobresalientes del carácter 
que usted considera han de tener las 
«Asociaciones de Científicos». 

—.¡Cómo no voy a poder! — exclamó 
como si fuera una explosión de su 
personalidad rebelde —. Más te digo: 
puedes publicar cuanto he dicho y 
voy a decirte: una «Asociación de 
Trabajadores Científicos» americana, 
rusa, inglesa, italiana, etc., etc., ha 
de caracterizarse, como se sobreen- 
tiende dado lo expuesto hasta ahora, 
por la decidida e inquebrantable ac- 
titud de negarse a ser, sirviente de 
ningún Estado. Todos los Estados son 
injustos, arbitrarios, violentos, agre- 
sivos, guerreros. Facilitarles armas 
atómicas significa colaborar a acen- 
tuar sus características tiránicas y 
belicosas. Los científicos asociados han 
de acordar que los secretos que 
arrancan a la Naturaleza y el do- 
minio de todas las técnicas se apro- 
vechen para establecer la Paz, la 
Libertad y el Bienestar entre los 
seres humanos sin importar la raza, 
el idioma, ni el coior de la piel. Y no 
colaborar en cuanto no contribuya a 
estos fines. 

Sí. Es tiempo de gritar que los 
trabajadores científicos nos negamos 
a armar, para la guerra, al Tío Sa- 
muel y más todavía a Khrushchev, 
hijo político de Stalin, terror de los 
proletarios rusos. ¡Este es el camino: 
alzarse contra el Estado que monopo- 
liza la Ciencia para aplicarla, con 
preferencia, al aumento del dolor uni- 
versal! — acabó diciendo John que 
había estado hablando fuertemente, 
como si se dirigiera a todo el mundo, 
y no a mí solamente, aunque parro- 
quianos locales y turistas de las me- 
sas cercanas del Hotel Marik ha- 
bían estado prestando atención sor- 
prendiéndoles  lo  que oian. 

—En  efecto  —   comenté   —,  a   los 

Estados no parece importarles lo más 
mínimo la vida misma de nuestra 
especie. 

—Nada o bien poca cosa les im- 
porta — respondió el eminente hom- 
bre de ciencia — ¡Lo proclaman sus 
mismos presupuestos! Destinan canti- 
dades mezquinas para ampliar el cam- 
po de los antibióticos, de las hor- 
monas, de las aplicaciones y amplia- 
ciones industriales y pacíficas, de la 
higiene y la medicina en general. 
En cambio invierten centenares de 
miles de millones, riquezas fabulosas 
para inventar, fabricar y perfeccio- 
nar técnicas, instrumentos y máquinas 
destinadas a destruir y exterminar en 
proporciones que aterra a los espí- 
ritus despiertos, más sensibles e 
imaginativos 

Indigna sobremanera que las mis- 
mas cantidades irrisorias, de las que 
hablo en primer lugar, empléenlas si- 
mulando amor a la humanidad do- 
liente. Esta es la verdad: a los Es- 
tados sólo los anima un sórdido in- 
terés: la necesidad militar — que es 
inhumana — de evitar, en lo posi- 
ble, el desaliento en sus ejércitos 
por el miedo de morir, irremediable- 
mente, víctimas de las armas ató- 
micas y bacteriológicas. Están tra- 
tando de convencer a los gobernados 
que la Medicina los salvará de las 
heridas que sufran en una guerra 
que sería atroz al utilizarse la ener- 
gía nuclear. Esto es lo que más 
intersa a los Estados: engañar a sus 
soldados para evitar causas de re- 
belión entre los mismos. El poco 
dinero que dedican a la Medicina 
lo consideran, grandemente, como 
inversión de guerra y no humanitaria 
ni   científica. 

Floreal   OCAÑA. 
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MILICIANOS DE KOESTLER 
CUANDO el tiempo anda escaso para todo, evidentemente, no siempre 

va uno al corriente, no siempre se está «á la page», como dicen los 
franceses.en cuestiones de una o de otra naturaleza. Hay obras que 

llevan tiempo y más tiempo en los escaparates de las librerías. Uno pro- 
yecta leer los libros en cuestión, más los días pasan, y quedan" de lado 
dichas lecturas. Pero, llega un buen día que un amigo nos cede tal o cual 
obra de las de referencia, y es entonces cuando nos decidimos a leerla de 
un tirón. 

Tal es el caso del libro de Arturo 
Koestler: «Spanish testamento, que 
anda traducido al francés con el 
título, «Un testament espagnol». Se 
han hecho de él diversas ediciones, 
la corriente y más conocida, está 
editada por la colección «Le Livre de 
poche»; lleva una portada apropiada 
a ese sentido que se tiene de lo 
español, de la «espagnolade»: acen- 
tuar un tipismo de exportación. Se 
ve a un pobre diablo con cabeza 
menuda y cara sin afeitar, que tanto 
puede ser un gitano o un misero 
campesino aragonés, andaluz o ga- 
llego; boina, manta al hombre, y 
bajo un brazo un fardelillo atado 
con pañuelo de hierbas; las manos 
cruzadas y amarradas con cuerda. 
¡Ecce homo! !Lo español! ¡El símbolo 
de los antifascistas españoles! En 
suma: ¡espagnolade pura! 

Hemingway tuvo también el acierto 
de colocar su espagholada al mercado 
literario. Su libro, «Por quién doblan 
las campanas» le confirió un éxito 
considerable. Como se sabe, en la 
obra tan sólo hay, merecedor de 
simpatía, la figura del americano, 
de las Brigadas internacionales, en- 
cargado de hacer saltar un puente. 
Los demás son guerrilleros incontro- 
lados y de sentimientos primarios... 
Koestler se nos presenta como figura 
central de su libro, que, dicho sea 

.de paso, está bien escrito; y en donde, 
en relación con los condenados a 
muerte,   hay  apreciaciones  psicológi- 

Federica HONTSEN YEK PERPIGNAN 
La sala del cine «Perpignan» se va 

llenando y a las 10, cuando el com- 
pañero Capdevila que preside el acto, 
dirige la palabra al público, el local 
está lleno a rebosar. 

En medio de un silencio absoluto 
el compañero Capdevila cede la pa- 
labra a Federica Montseny: 

El compañero Capdevila, dice la 
oradora, ha situado en grandes líneas 
el tema de mi conferencia, que como 
vosotros sabéis, lleva por título, «Las 
grandes luchas del proletariado por 
su emancipación». Para buscar los 
antecedentes ilustrativos del Primero 
de Mayo de 1886, que culminaron con 
ia mu'ertt de iós'cínOo áborcliaos de 
Chicago, tendríamos que remontarnos 
a muchas décadas anteriores a aque- 
lla fecha. La vida humana, la de los 
pueblos, es una continuidad de hechos 
anteriores. Todo sigue un proceso de 
gestación. De hecho la primera toma l 
de consciencia del proletariado surge I 
a partir de la Revolución Francesa I 
que tuvo su importancia colosal en' 
el mundo. Es desde ese momento 
que empieza a organizarse aquél. 
Siempre hubo colapsos y destellos 
revolucionarios a través de la historia, 
tales como las gemianías valencianas 
y baleares que ya persiguieron ante- 
riormente realidades sociales. En la 
memoria de todos hay el famoso 
movimiento de los «Cánuts» contra 
los telares Jacqu'ard en Lyon. Los 
movimientos revolucionarios de 1830 
y 1848 en Francia; las declaraciones 
de los Derechos del Hombre en 1789 
y la Comuna Libre más tarde, que 
tanta   influencia   han   tenido   en   el 

i mundo   intelectual   y   en   el   obrero 
j ilustrado. 

Se extiende Federica, sobre la in- 
fluencia ejercida por Godwin, dicién- 
donos que fué el primero que eviden- 
ció que el problema del obrero y de 
la sociedad jamás lo resolvería nin- 
gún Estado. Nos habla de los pri- 
meros hombres que concibieron el 
socialismo, soñadores y filósofos que 

| buscaron afanosamente cauces nuevos 
para resolver el problema de la 
humanidad, afirmando que de todos 
aquellos hombrea nos sentimos des- 
cendientes directos. 

Explica cómo nace el movimiento 
obrero y se forma y organiza en 
sindicatos. Habla de la Primera In- 
ternacional ¡la única! Hace ver cómo 
el capitalismo se organiza internacio- 
nalmente, a través del tiempo, para 
ahogar la acción del proletariado, no 
reparando en medios, sembrando el 
terror y no vacilando jamás ante 
ninguna vilencia, llegando hasta el 
crimen. Siendo un pequeño exponente 
de ello los cinco ahorcados de Chi- 
cago. 

Nos hace una bella disertación 
explicándonos la influencia ejercida 
por las grandes plumas de la lite- 
ratura universal, extendiéndose par- 
ticularmente con Carlos Dickens en 
Inglaterra y Víctor Hugo en Francia. 
Plumas que dieron a conocer los ma- 
les de la sociedad y crearon una 
conciencia, ayudando al proceso de 
gestación ideológica para la creación 
de un sentimiento libre e indepen- 
diente capaz de ir a la creación de 
organismos de resistencia frente al 
despotismo y la injusticia. 

La Primera Internacional, la glo- 
riosa, afirma, fué la más bella rea- 
lización que jamás hayan hecho los 
hombres y, si la división no se hu- 
biera incubado dentro de ella ahora 
no veríamos el triste espectáculo que 
nos ofrece el mundo del trabajo en 
la actualidad. La historia establecerá 
la responsabilidad de la división de 
aquel entonces. Hubo disensiones y 
la Internacional, en el tiempo,, no 
es ya más que uri recuerdo. Los 
obreros en lugar de librar batalla al 
capitalismo se libran batalla entre 
ellos. En España la joven y pujante 
Federación   Obrera   fué   disuelta;   en 

Italia había sido desviado por derro- 
teros nacionalistas todo lo que se 
había hecho hasta aquella fecha; en 
Francia, después de la Comuna de 
París, todo se perdió y no se pudo 
hacer nada. En estas condiciones los 
hechos de 1886-87 produjeron el efecto 
de un latigazo para la clase obrera 
de Europa y del mundo entero. Al 
calor e influencia del drama de Chi- 
cago se rehizo la unidad obrera. Los 
Primeros de Mayo fueron gestas rei- 
vindicativas que desbordaban lo pre- 
visto. Los obreros que hoy disfrutan 
de las 8 horas de trabajo, y particu- 
larmente los que son jóvenes, deben 
de saber v no olvidarlo nunca aue 
estos beneficios consiguiéronse con el 
martirologio de muchas vidas, no so- 
lamente en Chicago sino por las ca- 
lles de otras muchas ciudades y de 
otros países del mundo. Los Parla- 
mentos y los Gobiernos ante la fuerza 
de las circunstancias no han hecho 
otra cosa que legitimar las reivindi- 
caciones conquistadas por el proleta- 
riado. 

¿Qué pasó después? Todo un pro- 
ceso de descomposición moral. La 
destrucción de los mejores hombres. 
Años de cárcel y de miseria. En 
España grandes represiones, que cul- 
minaron con la Semana sangrienta 
en Barcelona. En Francia la des- 
composición del Socialismo. La des- 
unión de la clase obrera. Hoy vemos 
ese mismo socialismo ser el sostene- 
dor más firme del capital. Los obre- 
ros han renunciado a comprender y 
desengañados huyen de esas organi- 
zaciones por una falta absoluta de 
compenetración. Se perdió la C.G.T., 
la cual sirve solamente en la actua- 
lidad a fines políticos. La bandera 
espiritual del mundo perdió influen- 
cia popular. Perdió irradiación y 
contacto con la clase obrera. Fué en 
España solamente que el movimiento 
anarquista se salvó siendo la admi- 
ración de los compañeros del mundo 
entero. Se recurrió a todo para des- 
unir la C.N.T., pero ésta resurgió con 
nueva savia y pudimos asistir en los 
años 1930 -36 al desenvolvimiento 
formidable del movimiento más pu- 
jante y viril de Europa. Durante es- 
tos años, en el resto del mundo se 
había producido el fascismo. Fenó- 
meno internacional determinado por 
el capitalismo. En Italia primero, ex- 
tendiéndose después a otros países. 
Llegó la última guerra, cuyo fin tenía 
que garantizar el restablecimiento de 
las libertades populares. Como veis, 
de todo lo que se prometió nada se 
ha cumplido y sólo han quedado los 
desengaños. 

América es algo que nos desborda. 
Por ejemplo, ¿cómo podemos des- 

pués de evocar estas luchas obreras 
y los hechos de mayo de 1886 llegar 
a comprender al extremo a que han 
llegado esos grandes sindicatos que 
controlan tantos obreros, en la ac- 
tualidad? Todos ellos subvencionados 
en parte por el capitalismo. 

Los sindicatos no son organizacio- 
nes de obreros, sino la propiedad 
de los líderes. Son ellos los que orde- 
nan huelgas, no para beneficio del 
obrero, ni aumentos de jornales, ni 
disminución de horas, sino para be- 
neficio propio. La actividad individual 
del obrero americano, en el terreno 
sindical, está reducida a cero, después 
de haber sido durante años ejemplo 
para los pueblos del mundo libre. 

Si nos volvemos hacia América del 
Sur, veremos un proletariado que 
vive en chozas, que duerme sobre 
esterillas y que gana salarios de 
hambre, siendo la vida tan cara como 
aquí. Esa es la suerte del obrero en 
Vtenezuela, en México, en el Perú, 
en Bolivia. El obrero no tiene ningún 
medio para salirse de esa situación. 
Igual que en los Estados Unidos, los 
sindicatos los organiza un «líder». 
Todos los «líderes» son senadores, 
diputados o ministros. Estos «líderes» 

sostienen a los Gobiernos y a cambio 
obtienen carta blanca' para la explo- 
tación del obrero. Los dirigentes de 
esos países dan como excusa que los 
obreros autóctonos no están prepa- 
rados para obtener las mejoras de . 
que disfrutan los obreros europeos, 
pero no hacen nada para remediar 
este estado de cosas. En México, por. 
ejemplo, la escuela es laica y obliga- 
toria, pero los niños no pueden acudir 
a ella. La miseria les obliga a tra- 
bajar, robar o mendigar. La Iglesia 
por su parte se' cuida de adormecer 
la conciencia del obrero. Y este 
México, en 1910 hiz> la Revolución 
que más, lejos hn ¿ido. .antes de la 
nuestra del 19 de jiho de 1936. 

No hablaremos ya de Santo Do- 
mingo, donde cuanto he dicho se ve 
corregido y aumentado. En la Argen- 
tina, a finales del siglo XIX se for- 
mó una juventud de ingenieros, de 
maestros y de abogados que fueron 
iniciados en las ideas anarquistas 
por la famosa jira de conferencias 
de Pedro Gori. Hubo la época glo- 
riosa de la F.O.R.A., pero las dicta- 
duras que se fueron sucediendo, desde 
Uriburu a Perón, lo destruyeron todo. 
Actualmente la F.C.R.A. es tolerada 
por el gobierno de Frondizi con el 
único y exelusiveo objeto de hacer 
frente a la C.G.T. peronista. 

En todos estos países los indios 
sometidos por los blancos, se resignan 
a su miseria. No tienen ninguna as- 
piración superior, ninguna rebeldía. La 
única que cuenta para ellos, es la de 
ir contra el blanco que los sometió. 
Si la oportunidad les depara una 
ocasión, se ensañan siempre que pue- 
den contra el obrero blanco. Ya 
veis, pues, compañeros y amigos, 
cuánto trabajo hay para que estos 
países reducidos a tales extremos, se 
reintegren a la vida social de la 
humanidad y logren alcanzar el nivel 
de los otros pueblos. 

La compañera Federica nos habla 
un poco de la India y nos demuestra, 
exponiendo una serie de estampas 
de la manera de vivir de aquel país, 
que con nuestra mentalidad de eu- 
ropeos no podemos juzgar ni com- 
prender toda una serie de problemas 
que le atañen y que son suyos ex- 
clusivamente. Tanto es así que uno 
se pregunta cómo luchar contra tanta 
degradación, tanto prejuicio, y tanta 
miseria moral y físic". 

Sigue la oradora diciéndonos, que 
en este mundo al cual pertenecemos, 
la lucha continúa más aguda cada 
día. En este siglo que ha conseguido 
arrancar a la naturales sus secretos 
más íntimos, en el que la automación 
reduce el esfuerzo humano al mí- 
nimo, dejando muy atrás la jornada 
de 8 horas, para resolver el paro 
forzoso, los hombres no debieran 
de trabajar más de 4 horas; pero el 
capitalismo no lo quiere así y man- 
tiene las 8 horas con jornales de 
hambre. El capitalismo no desarma 
y no qufere desarmar; sabe que tiene 
que luchar para no desaparecer, por- 
que no quiere transformarse. Se 
refiere a la solución que ha dado 
Rusia con su capitalismo de Estado, 
ante el cual todos nosotros nos su- 
blevamos pues eso representa la 
muerte del Individuo y de la huma- 
nidad libre. 

En el terreno de la práctica no se 
levanta otro ejemplo que el nuestro. 
El ejemplo que dimos al mundo de 
sustituir el Estado por el colectivis- 
mo. Es la primera vez en la historia 
de Europa y del mundo que tal acon- 
tecimiento se ha producido. Si nos 
damos cuenta y tomamos conciencia 
de lo que hicimos comprenderemos 
por qué fuimos vencidos, por qué se 
ahogó nuestra revolución; por qué 
estamos aquí todavía. Comprendere- 
mos muchas cosas que nos escapan. 
Sólo la confabulación política, para 
la   cual   nosotros   representamos   un 
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cas de tipo magistral. Pero, con 
Hemingway, desfigura, ignora o finge 
ignorar, el sentido idealista, cuajado 
de heroísmo, que apareció con pro- 
fusa intensidad en la España antifas- 
cisa del 1936. 

Crwell, también extranjero, como 
los citados, puso de relieve anoma- 
lías; hechos más o menos censurables 
que observó en nuestras filas, en el 
sector antifranquista. ¡Ah!, pero Or- 
well destacó con admiración, con el 
corazón henchido de nobles sentimien- 
tos, lo que fueron rasgos magníficos, 
matizados de un profundo sentido 
humano. Supo destacar el fervor idea- 
lista de unos hombres que daban la 
vida con gozo, con tal de poner 
contención a las fuerzas del mal que 
atacaban con ímpetu bestial. 

En «Un testament espagnol» se 
plasma el estado de ánimo que lleva 
consigo la derrota, como en el caso 
de la pérdida de Málaga. Se nota el 
estado de desconcierto, de desbara- 
juste; se percibe el hálito de terror 
que flota en el ambiente. Pero, aparte 
de ese «sentido trágico de la vida», 
según la apreciación unamuniana, no 
vemos nada más. Es decir, sí: vemos 
a una turbamulta de. pobres gentes 
que, con una visión de la vida a ras 
del suelo, con una mentalidad ele- 
mental desprovista de elevados estí- 
mulos, vive su vida. Gentes analfa- 
betas que van donde las llevan, y no 
saben ni lo que quieren ni lo que 
significa el mundo ambiental en que 
se desenvuelven. Tal son los milicia- 
nos vistos por Koestler. ¡Ni más ni 
menos! Amoldados al clisé de «un 
país atrasado», esos milicianos, esos 
luchadores,   también   son   atrasados... 

Muchos somos los que, en razón de 
nuestras ocupaciones, tuvimos ocasión, 
durante la etapa 1936-38, de andar 
de ceca en meca; de vivir en uno y 
otro ambiente; de conocer a gentes 
de toda condición. Sin hacer profe- 
sión de psicólogos, nos fué asequible 
estudiar diversos modos de ser en 
los individuos. Nada nuevo pueden ya 
decirnos aquellos que poniendo, como 
suele decirse, el dedo en la llaga, han 
manifestado o deseen manifestar fa- 
llas de importancia en los hechos, 
aberraciones. En lo que concierne a 
los individuos, casos que bordearon 
lo patológico; actitudes abominables; 
conductas vituperables en grado su- 
perlativo. De todo Crlio st nos putde • 
hablar sin que nos escandalicemos; 
lo sabemos, lo conocemos; nos fué 
dable comprobarlo. ¡Ah, pero ello re- 
presenta un lado de la medalla! 
¡Hay un anverso y un reverso! Y lo 
noble, en estos casos, es mostrar 
ambas caras; hacer ver un lado, y 
luego el otro. No efectuarlo así es 
caer   en   un  sospechoso   parcialismo. 

No sé ni me importa, cual puede 
ser la ideología de Arturo Koestler 
— evidentemente, no debe sentir sim- 
patía por lo libertario, habida cuenta 
de que, en el libro de referencia, 
cuando se refiere a elementos de la 
F.A.I., casi siempre los presenta de 
tal naturaleza que ni en pinzas se 
pueden coger — pero, en tanto que 
periodista   llamado    a   reflejar, con 

relativa objetividad el panorama am- 
biental, podía y debía decir algo res- 
pecto a la ideología' que impulsaba 
la voluntad de una mayoría de lu- 
chadores. Yo no llego a pedir que 
Koestler pusiera atención y reflejara 
lo que fueron innegables realizaciones 
de tipo revolucionario en todos los 
órdenes de la vida social. No pido 
tanto, máxime si el «News Ohroni- 
cle» lo envió para que tan solo diera 
información de la lucha; pero, por 
lo menos, un cierto escrúpulo de 
conciencia debía de haberle inducido 
a hurgar, ppr"*así decir, en la men- 
talidad de los que luchaban. Y, en- 
tonces hubiera podido establecer un 
promedio relacionado con el impulso 
vital que hizo tomar las armas a 
tantos y tantos trabajadores que, 
diferentemente de las filas mercena- 
rias del franquismo, donde la mayo- 
ría batallaban por la paga o porque 
se les había obligado a ir al combate, 
los trabajadores, los milicianos del 
campo antifranquista, lo eran por 
convicción. 

Ya puestos a minimizar el valor de 
los individuos en tanto que seres 
humanos, generaliza lo que más bien 
tiene un alcance particular: el miedo 
a la muerte. Según Koestler, los mi- 
licianos a quienes se llamaban en sus 
celdas, a la madrugada, para condu- 
cirlos al piquete de ejecución, tem- 
blaban, lloraban; invocaban a sus 
madres yendo a morir, dominados 
por la desesperación. El hombre, en 
tanto que ser humano, con virtudes 
y debilidades, es de presumir sea 
igual en todas partes. Lo mismo en 
las cárceles de Málaga y Sevilla que 
en las de Alicante. Y si en las de 
Alicante,    entre    los    condenados    a 

(Heneo 
Español de Toulouse 

A   TODOS   SUS   AFILIADOS, 
AMIGOS      Y      SIMPATIZANTES 

El Ateneo Español de Toulouse, 
entidad de signo liberal, demo- 
crático y humanista, celebrará 
su importante asamblea extraor- 
dinaria el domingo día 28 de ju- 
nio, a las 9 y media de la 
mañana, en el museo de Historia 
Natural, Mices Jules-Guesde, con 
el objeto de abordar el siguiente 
orden del Día: 

1) Nombramiento de mesa de 
discusión. 

2) Lectura y aprobación del 
acta  anterior. 

3) Informe de las gestiones 
realizadas por la Comisión Orga- 
nizadora. 

4) Lectura, estudio y aproba- 
ción de los Estatutos que debe- 
rán regir el desenvolvimiento in- 
terno  del Ateneo  Español. 

5) Nombramiento de la Junta 
Administrativa. 

Españoles, amantes de la cul- 
tura que estéis dispuestos a de 
fender los Derechos del Hombre 
y del Ciudadano; hombres y mu- 
jeres de buena voluntad, no con- 
taminados por los métodos y 
prédicas totalitarios: El Ateneo 
Español os convoca a todos y 
cada uno para cooperar en favor 
de esta obra de resurgimiento cul- 
tural, en cuya digna tarea todos 
tenemos una plaza de honor y 
una alta misión a cumplir. 

LA  COMISIÓN 
ORGANIZADORA 

muerte que había en dicha población, 
existía un valor estoico para aguardar 
con serenidad los momentos supre- 
mos, ¿cómo no creer que también lo 
hubiera en Málaga, en Sevilla, y en 
otras partes? 

El hombre es débil y tiene, inde- 
fectiblemente, sus debilidades; pero 
también es capaz de sobreponerse al 
dolor físico y moral; también tiene 
la grandeza e desafiar a la muerte. 
Y esta fortaleza de ánimo en los 
momentos supremos, yo la he visto 
ejercerse, hallándome preso en Ali- 
cante, como algo natural; sin alha- 
racas, sin gestos, sin truculencia. 
También sé de casos en que un furor 
de rebelión se ha dejado sentir en 
aquellos a quienes se iba a quitar la 
vida. Sabían que eran impotentes, 
pero no se resignaban a morir con 
mansedumbre. 

Koestler.escritor culto y de fina 
sensibilidad, olvidó, al escribir la obra 
mencionada, aquel conocido consejo 
de Pascal al asegurar la convenien- 
cia de que, al señalar las debilidades 
del ser humano, no hemos de echar 
en olvido lo que constituye su gran- 
deza; lo que le da valor en tanto que 
ser   racional. 

CORREO   DE   REDACCIÓN 

Dionisio Crespo (Argelia): No vale 
la pena gastar tinta y espacio ocu- 
pándonos de ese señor. Créenos: que 
la tierra le sea leve. 

Fulgencio Martínez: Para tu satis- 
facción te diremos que tu solicitud 
fué puesta inmediatamente a manos 
del titular de Cultura y Propaganda, 
que nos prometió contestarte cuando 
haya hecho el  cálculo aproximado. 

Padrós (Lyon): Si eres capaz de 
sintetizar eso que ofreces en una 
cuartilla-folio podría tener cabida en 
el extra. De lo contrario no garan- 
tizamos. Si los solicitados responden 
el  número  irá  apretadito. 

VIDA DEL MOVIMIENTO 

peligro, demora la caída de Franco. 
Necesitamos reconquistar España y 
restablecer de nuevo la libertad para 
que los pueblos y los hombres re- 
cobren su confianza en sí mismos y 
en el porvenir de la humanidad. 

Con estas palabras Federica ha 
terminado su disertación y un aplau- 
so general de los oyentes premia la 
hermosa, espiritual y humana pero- 
ración  de  nuestra  compañera. 

Vicente SOLER. 

FEDERACIÓN   NACIONAL 
INDUSTRIA  FERROVIARIA 

A   todos  los  compañeros   ferroviarios 
de la F.N.I.F.-C.N.T. 

Compañeros: 
Por la presente se os comunica que 

el día 19 del próximo mes de julio, 
a las 9 y media de la mañana, en 
Toulouse, se celebrará el Pleno de 
la Industria en el local que oportu- 
namente se anunciará por medio de 
nuestra prensa, en el que se discu- 
tirá el siguiente orden del día: 

1) Nombramiento de mesa de dis- 
cusión. 

2) Lectura   del   acta  anterior. 
3) Informe de la-C.N.de R. y nom- 

bramiento de la Comisión Revisora 
de cuentas. 

4) Actitud a tomar con los com- 
pañeres que vulneren los acuerdos de 
la Orgai'ízaiíóií.        ' * 

5) Rectificación o ratificación de 
acuerdos. 

6) Dimisión y nombramiento de la 
C. N. de R. 

7) Forma de incrementar nuestros 
efectivos en el aspecto estudios y 
orgánico. 

8) Asuntos generales. 
**» 

Para estar presente en el Pleno y 
en sus deliberaciones es imprescindi- 
ble estar en posesión del carnet 
la C.N.T. o aval de sus respectiva 
Federación  Local. 

Dada la importancia del acto, esta 
C. N. de R. espera de todos vosotros 
la asistencia al mismo, y confía en 
que estaremos como siempre, a la 
altura que nuestra F.N.I.F.-C.N.T., se 
merece por bien de las ideas que 
decimos  defender. 

LA C. N. DE RELACIONES 

REGIONAL   DE   ORIGEN 
DE   ANDALUCES   Y   EXTREMEMOS 

Grupo    de   Clermont-Ferrand 

Estimados compañeros: el Grupo de 
Andaluces y Extremeños de Clermont- 
Ferrand se dirige a todos vosotros 
con la esperanza de que sabréis decir 
presente a esta llamada, estableciendo 
contacto, sea con la Comisión de 
Origen o con nosotros. La hora en 
que vivimos no admite dilaciones de 
ninguna clase y aquellos que somos 
amantes de la Libertad y que lucha- 
mos por ella, debemos encontrarnos 
a la altura de las resoluciones to- 
madas en nuestro primer Pleno Re- 
gional celebrado los días 28, 29 y 30 

'de marzo de 1959. 
Hay que valorizar la obra de la 

C.N.T. trabajando unidos dentro de 
ella, pues así lo exije la libertad de 
España y de todos los oprimidos del 
mundo. Hoy más que nunca debemos 
encontrarnos alerta y apoyar deci- 
didamente con todos nuestros medios 
a los compañeros del interior de Es- 
paña, pero siempre, por conducto de 
la C.N.T.. Dispersados seremos el ju- 

guete de todos nuestros enemigos; 
unidos, teniendo como guía la libe- 
ración de España, podemos trabajar 
y valorizar a la C.N.T. y al Movi- 
miento Libertario en su conjunto. 

No olvidemos todos estas premisas. 
En espera de vuestras gratas noticias, 
os saludan fraternalmente los com- 
pañeros componentes del grupo de 
Clermont-Ferrand.. 

EL   DELEGADO 

Nota: Toda relación debe canali- 
zarse por conducto de la F. L de la 
C.N.T. 

¡AL   MITIN! 
La F. L. de Carcassonne comunica 

a sus afiliados y simpatizantes que 
está preparando un viaje a Toulouse 
para asistir al mitin y festival para 
el día 19 de julio próximo. 

Salida a las 7 en punto de delante 
del  Café  Glacier. 

Para más detalles dirigirse a los 
compañeros J. Benet y a M. Sérar en 
dicho Café Glacier. 

CONFERENCIAS 
El 28 de junio tendrá lugar una 

conferencia en Grenoble, organizada 
por las Juventudes Libertarias. El 
acto tendrá lugar a las 10 de la ma- 
ñana, en la Bolsa del Trabajo, sala 
número 1. El compañero Fontaura 
disertará sobre el tema: «La F.I.J.L. 
frente  a  los problemas  de  España». 

—la Federación Local de Marsella 
organiza una conferencia para el 28 
de junio, a las lio de la mañana, en 
el local social, 12, rué Pavillon, se- 
gundo piso, a cargo del compañero 
francés Jean de Oran, que diserta en 
castellano sobre el tema «El mate- 
rialismo histórico y el advenimiento 
de las masas». Se invita a todos los 
adherentes y simpatizantes. 

CONVOCATORIAS 
La Sección de S.I.A. de Toulouse 

convoca a sus afiliados a la asamblea 
general que tendrá lugar el sábado 
20 de junio, a las 9 de la noche, en 
la Bolsa del Trabajo. Por los asuntos 
a tratar que son de gran importancia, 
se espera la máxima asistencia. 

—El Grupo Artístico Cultural de 
Clermont-Ferrand celebrará festival el 
20 de junio, a las 21 horas, en la 
Sala de Fiestas de la Casa del Pue- 
blo. Pondrá en escena el drama 
social en tres actos «La fábrica vie- 
ja». 

—Las Juventudes Libertarias de 
Grenoble presentarán su segundo fes- 
tival cinematográfico el sábado 27 
de junio, a las 21 horas en la Cham- 
bre des Arts et Métiers, 6, Boulevard 
Gambetta. Se presentarán las si- 
guientes películas sociales: 1) «Tierra 
sin pan» (Hurdes); 2) «Aubervilliers» 
(la habitación en los alrededores de 
París); 3) «El hotel de los inválidos» 
(miserias de la guerra). Entrada gra- 
tuita. 

NUESTRO EXTRAORDINARIO 
Como todos los años, el próximo 19 de Julio «CNT» publicará 

un número extraordinario de ocho páginas, a dos colores, profu- 
samente ilustrado, destinado a poner de relieve la gesta revolucio- 
naria de nuestro pueblo y sus realizaciones constructivas. Conta- 
mos con la colaboración de Benito Milla, Federica Montseny, Con- 
rado Lizcano, Víctor García, Adolfo Hernández, A. Roa, Gastón 
Leval, Cristóbal Parra, Campio Carpió, Plácido Bravo, José Borraz, 
Fontaura, Cosme Paules, Vicente Artes, Ángel Samblancat, H. Pla- 
ja, Javier Elbaile, Luis  Company-Company, y otros más. 

La confección del extraordinario supone un cierto margen de 
preparación, y teniendo en cuenta que en período de vacaciones 
las imprentas funcionan a media presión, instamos a todos a que 
los trabajos estén en nuestro poder todo lo más tarde a mediados 
del próximo junio. 

"La C. II. T. en la Revolución española" 
Precio   del   primer  tomo  750 francos 
Precio del segundo tomo  700      » 
Precio   del   tercer   tomo  750      » 
Precio de la obra completa  2.200      » 
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EL ANARQUISMO 
Y Sü INFLUENCIA ÍN ESPAÑA 

Por  JOSÉ  VIADIU 

(Continuación) 

«Los centenares de hombres que se han sacrificado en las gue- 
rras, son víctimas de las finanzas, pero a éstas ¿qué les importa? 
La cabeza del financiero tiene basante trabajo en lograr que con- 
cuerden las cifras de los libros de caja; lo demás, no le incumbe, 
y nunca tuvo la suficiente imaginación para hacer entrar en sus 
cálculos las vidas humanas» (Pedro Kropotkín). 

. «El   origen   del  Estado   y   su   razón   de   ser   consiste   en   el   hecho 
,   de   que   es   un   instrumento   al   servicio   de   una   minoría   privilegiada 
J  y   en  contra  de  los   desposeídos»   (Pedro  Kropotkín). 

«¡Destiérrese al Estado! Sepúltese el concepto del Estado : 
establézcase la libre elección y sus complementos intelectuales como 
únicos elementos para una alianza. ¡Tal es el principio de una liber- 
tad que sea algo digna! En cuanto el cambio de formas de gobierno, 
no es sino una caricia por grados — bocadillo más, bocadillo me- 
nos —, al fin, una necedad. En vano es que uno se deja horrorizar 
por la respetabilidad de la posesión. El Estado tiene, como todo lo 
demás, sus raíces en el tiempo, y con el tiempo tendrá su cima. 
Cosas mayores que él caerán... caerá también toda religión» (Enrique 
Ibsen). 

. «Nosotros   no   reclamamos   una   libertad   abstracta,   metafísica   que, 
al romper los vínculos que ligan a los hombres a la Naturaleza y 
a la sociedad, negaría y anularía a la humanidad. ¡Reclamamos, 
simplemente, lo que se podría llamar libertad social, es decir, la 

I igualdad para todos, una igualdad de condición tal que permita a 
todo hombre la propia voluntad con el solo límite de no rebasar 
las inevitables necesidades naturales y por la igual libertad del 
conjunto   social»   (Enrique   Malatesta). 

«El proletariado figura en la dictadura bolchevique en el mismo 
plano que el pueblo forma parte del régimen democrático, esto es, 
simplemente para esconder la esencia real de las cosas. En realidad 
se trata de la dictadura de un partido; y es una dictadura verda- 
dera y propia, con sus decretos, con sus sanciones penales, con sus 
agentes ejecutivos y, sobre todo, con su fuerza armada, que si de 
momento sirve para defender a la revolución de sus enemigos ex- 
ternos, mañana servirá para imponer a los trabajadores la volun- 
tad de los dictadores, detener la revolución, consolidar los nuevos 
intereses que se han ido formando y defender contra las multitudes 
una   nueva   clase   privilegiada»   (Enrique   Malatesta). 

«Puesto que es tuyo y eres tú quien lo cultiva, a tí solamente« 
pertenecen sus mieses. Nadie tiene derecho, antes que tú, que 
haces crecer el trigo y que amasas el pan, a comerlo en compañía 
de tu mujer y de tus hijos. Guarda tu campo con toda tranquili- 
dad, conserva tu arado y el azadón para remover la tierra endu- 
recida, separa la semilla para fecundar el suelo. Nada hay tan 
sagrado como tu labor. ¡Maldito sea mil veces quien intente qui- 
tarte  el  suelo  por  ti  fecundado!»   (Elíseo  Reclús). 

Hemos recogido estas breves citas, más que como una expresión 
del pensamiento anarquista, para evidenciar su recto y claro sentido, 
su crítica acerada y punzante, su expresión que denota sinceridad y 
valentía, acompañadas de la vida ejemplar y combativa de sus au- 
tores... ¿qué tiene de extraño que tales hombres y tales ideas 
alcanzaran un arraigo popular profundo y que llegaran a constituir 
la gran esperanza de liberación de los individuos más inquietos, 
de las clases desposeídas y del pueblo en general? 

LA   ECLOSIÓN   DEL   ANARQUISMO 

En primer lugar cabria preguntarnos ¿qué raíces ambientales 
predisponen la creación de la concepción anárquica de la vida hu- 
mana y el hecho de que sea adoptada por tantas y valiosas indi- 
vidualidades de primer orden? Rudolf Rocker dice: «El socialismo 
moderno no es, en el fondo, sino la continuación natural de las 
grandes corrientes liberales de los siglos XVII y XVIII. Fué el 
liberalismo el que asestó el primer golpe mortal al sistema abso- 
lutista de los príncipes, abriendo al misino 'oierr.po, nuevos cauces 
para la vida social. Sus representantes intelectuales, que vieron en 
la máxima libertad personal la palanca de toda reforma cultural, 
reduciendo la actividad del Estado a los más estrechos límites, 
abrieron perspectivas completamente nuevas en cuanto al desarrollo 
futuro   de   la   humanidad». 

Para completar el pensamiento de Rocker, creemos que además 
del liberalismo, influyeron los utopistas, la Revolución francesa, 
la Comuna, la lucha de los patriotas italianos, la industrialización 
y el nacimiento de un nuevo tipo de asalariado, las concepciones 
filosóficas en boga, la formación de las primeras Internacionales 
proletarias, el romanticismo literario, la Revolución rusa, un am- 
biente propenso y también el valor mítico que se dio a ciertas pala- 
bras  como:   evolución,  progreso,   libertad,  socialismo,   etc. 

Fueron estos elementos, cada uno de los cuales merecería un 
estudio detenido y algunos otros los que propiciaron la formación 
del pensamionto anarquista. Por aquel entonces, el mundo vivía un 
momento de transacción debido a los inventos industriales, en el 
cual alentaba la gran esperanza de que una transformación social 
estaba en el ambiente, esperanza que hacía presagiar el resurgir de 
una nueva concepción de vida, concebida ya por teóricos y pensa- 
dores, forjada con luchas tenaces, duras y violentas en las que, la 
representación máxima, el protagonista, estuvo a cargo de las clases 
humildes, del proletariado internacional, en sus ansias infinitas de 
libertad  y  bienestar. 

(Continuará.) 
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4. PANAMÁ 
La independencia de Panamá es 

otra obra maestra de Teodoro Roo- 
sevelt. En la víspera de la «pro- 
clamación» de Independencia el De- 
partamento de la Marina de los 
Estados Unidos recibía la siguiente 
Orden: «Eviten desembarco de cual- 
quier tropa armada, sea del gobierno 
o insurgente, dentro de 50 millas de 
distancia de Panamá». A Colombia 
se le cortaba el único paso, el ma- 
rítimo, para llegar a la ciudad y 
la maniobra independista podía efec- 
tuarse  con  toda  clase  de  garantías. 

El día 5, a las 11 y 3 minutos, 
Roosevelt manda el siguiente comu- 
nicado al Cónsul de los EE. UU. en 
Panamá: «El pueblo panameño, por 
un movimiento en apariencia uná- 
nime, ha roto su conexión con la 
República de Colombia y reasumido 
la independencia. Cuando Vd. crea 
que un gobierno «de facto», republi- 
cano en la forma, y que no tenga 
oposición substancial por parte del 
pueblo, se haya establecido en el 
Estado • de Panamá, Vd. puede entrar 
en relaciones con él como el Go- 
bierno responsable en su territorio». 
A las 12 y 51 minutos, es decir, una 
hora y 48 minutos después, el Go- 
bierno de Panamá era reconocido 
por los Estados Unidos. 

Este hecho asume aspectos más 
deshonestos aún cuando se piensa 
que en enero del mismo - año los 
EE.UU. habían firmado en Washington 
el acuerdo llamado Herrán-Hay, don- 
de    confirmando    la    Ley ' Spooner 

que acordara ei Congreso estadouni- 
dense, los norteños podían transac- 
cionar la adquisición en Colombia 
de una faja de terreno de 10 millas 
de ancho a través del Istmo, adqui- 
rir los derechos de la compañía 
francesa y utilizar los créditos ne- 
cesarios para el efecto. Caso de que 
no se llegara a un acuerdo con el 
gobierno colombiano, el país podría 
transaccionar   con   el   nicaragüense. 

El tratado Herrán-Hay concedía a 
los EE. UU. la zona de 10 millas 
por un término de 100 años donde 
los Estados Unidos ejercerían su 
autoridad «como si fuesen sobera- 
nos». El gobierno colombiano reci- 
biría 10 millones de pesos oro y una 
renta   anual   de   250.000   dólares 

Añadía que la convención «será 
ratificada de conformidad con las 
leyes de los respectivos países», lo 
que, al no ser ratificada lo suficien- 
temente rápido por parte de los co- 
lombianos enfureció al presidente 
Roosevelt que quería una rapidez 
discorde con el proceder cansino de 
los   gobiernos   latinoamericanos. 

Es por ello que el Ministerio de 
Relaciones Exteriores de Colombia 
recibía comunicados amenazadores 
como el siguiente: «Si Colombia re- 
chaza el tratado o demora indebi- 
damente su ratificación los senti- 
mientos amigables entre los dos paí- 
ses vendrían a quedar tan seria- 
mente ' comprometidos que el Con- 
greso en sus sesiones del próximo 
invierno  obraría  de modo  que  cau- 

PANAMA  LA  VIEJA,   EL  CANAL  Y   VÍCTOR   GARCÍA 

EL PARAÍSO, LA TROFOLOGÍA Y EL HOMBRE 
DE LAS CAVERNAS 

SI dispusiera de humor y tiempo 
me agradaría con este título 
escribir un folletón por entregas, 

para grandes y chicos, con muchos 
fascículos y en varios episodios, ca- 
paz de disputarle la palma en lo 
soporífico al mayor de los folletinistas 
de todos los tiempos, D. Romaldos 
de la Valcuerna y Tapat, conocido 
en todo el mundo y el extranjero. 
Con acopio de cifras y datos, docu- 
mentado en fabulosas estadísticas re- 
montando al origen del tiempo y de 
antes (sobre todo de antes, porque 
después, al sucederse las edades, las 
cosas ya empezaron a ir mal para el 
hombre), situaría el escenario del 
primer episodio allá en el lejano 
Paraíso, correspondiente a una época 
seguramente pre-cambriana según los 
datos que nos llegan del más remoto 
infinito. No voy a describir — y por 
las razones ya apuntadas — el clima, 
el ambiente, la fauna y la flora 
de aquel Edén, ya que además para 
ello precisaría de una pluma de 
avestruz y de mucha más tinta de 
la que dispongo. Simplifiquemos, pues, 
los datos con una composición de 
lugar en el que el dios Ciónos no 
sabe todavía qué hacer; si ponerse 
en marcha o seguir sesteando. Como 
el tiempo no puede valerse sin su 
concurso, se deduce que en ese Pa- 
raíso no hay tiempo que valga: no 
hay día ni noche, ni verano ni 
invierno, lo que equivale a que haya 
de todo un poco concentrado en 
uno; que tampoco es uno y sí cero, 
puesto que el reloj todavía está pa- 
rado. En estas condiciones se com- 
prende que el hombre se encuentre 
en el Paraíso como pez en el agua. 

No sabe  de frío ni  calor, ignora  el 

hambre y la fatiga ya que le basta 
alargar la mano para saborear las 
ricas frutas, que para él allí se pro- 
ducen, sin su esfuerzo. ¡Claro, el 
Paraíso es Paraíso o bien deja de 
serlo! 

Si a esa mirífica imagen añadié- 
ramos dándole gala y volumen unos 
folios de citas parabólicas, una po- 
rrada de considerandos y más anota- 
ciones tendríamos el esquema gene- 
ral del primer episodio de ese folle- 
tón que no he de escribir, porque 
aparte las ya citadas razones, en el 
género adormidera me han ganado 
la mano y con ventaja: y aquí queda 
citado ese monumento soporífero lla- 
mado la Biblia. 

Desde luego, yo no podría terminar 
este episodio sin consagrarle un opús- 
culo bien apretujado de lamentos y 
maldiciones, por el inconmensurable 
daño y perjuicios que ha ocasionado 
al género humano la pérdida de ese 
Paraíso. ¡Y decir que este descalabro 
se debe a la maldita ignorancia de 
nuestros  primeros padres! 

Por desconocer las reglas elemen- 
tales de la trofología Adán y Eva 
se zamparon la manzana junto con 
el jamón y otras hierbas, y de aquella 
lamentable incompatibilidad estamos 
todos pagando los platos rotos. Hay 
faltas que se pagan muy caras y 
ésta, la original, el género humano 
no ha podido saldarla a lo largo de 
las edades geológicas. Pues todas las 
calamidades que han azotado a la 
Humanidad a través de los tiempos 
y que nos siguen zarandeando, arran- 
can de ahí. cuando todo se podía 
haber evitado con la sola asistencia 
de un profesor en trofología, ense- 
catón  de  la  dietética  con   su   tabla 

de incompatibilidades. ¡Triste ironía 
de las cosas, ellos tuvieron Paraíso 
sin trofólogos, y nosotros tenemos 
ñando a sus coterráneos edénicos el 
profesores en trofología careciendo 
de Paraíso! 

Pero no nos dejemos llevar por la 
indignación, ya que después de todo, 
no le vamos a reprochar a esa cien- 
cia el haber tardado tantos siglos 
en constituirse en una disciplina más 
del intelecto humano. Digamos que 
ha llegado tarde y esto nos dispen- 
sará de lo otro. Tampoco le vamos 
a discutir méritos y virtudes en lo 
que es su propio dominio: a cada 
cual lo suyo. Le reconocemos solven- 
cia para establecer el valor compa- 
rativo de los alimentos; la riqueza 
en calorías, vitaminas y propiedades 
salutíferas   de   tal   substancia,   y   la 

i (pobreza energética, la cantidad cua- 
litativa de toxinas y materias inasi- 
milables de tal otra, ya que ésta es 
su misión: estudio o tratado de los 
alimentos. Y como la resultancia de 
los   alimentos   ingeridos   y   digeridos 

5 somos los seres animados, de ahí que 
los trofólogos, al conocer lo que co- 
memos y nos nutre, sean a la vez 
fisiólogos, biólogos, químicos, antropó- 
logos, zoólogos y otros «logos» que 
no es del caso enumerar. 

Lo que no dejan de ser muchos 
logos para una sola cabeza, y quizás 
esto nos explique por qué los pro- 
fesores de trofología sean tan escasos. 
Lo que no llegamos a explicarnos 
es que gocen de tan poca audiencia 
en los medios científicos y universi- 
tarios. 

Asimismo no alcanzamos a com- 
prender por qué tantos doctores, pro- 
fesores, higienistas, biólogos, bacte- 
riólogos y químicos de renombre se 
estrujan la sesera a lo largo de su 
existencia, investigando, analizando 
en laboratorios, hospitales y univer- 
sidades,  las   causas  y  concausas  de 

todas las doleí;cias que afectan el 
cuerpo humano, y que en ese afán 
para vencer el dolor no se hayan 
enterado que ese gran problema se 
reduce a unas simples reglas dieté- 
ticas y a una tabla de incompati- 
bilidades tróficas. ¿Los sueros, drogas 
y antibióticos, toda la medicina (ofi- 
cial) con su arsenal farmacópeo? > 
¡pura bagatela! 

En el mejor de los casos, una co- 
losal superchería montada a la escala 
universal, y pomposamente titulada 
Ciencia Médica. Esta conclusión no 
admite vuelta de hoja, o se es tro- 

| fotérapa o se anda por las nubes; 
que es lo que ocurre a esas legiones 

(Pasa á la página 2.) 

saría pesar a los amigos de Colom- 
bia». 

¿Dónde queda la diplomacia en un 
comunicado semejante? O consientes 
o te arrepientes. Los colombianos 
sintieron el cosquilleo que anida 
potencialmente en todo iberoameri- 
cano y reaccionaron «a lo macho». 
Rehusaron la ratificación. 

He ahí la mayor de las causas que 
originó la Independencia de Pana- 
má. El pez grande se come al chico 
y el Tío Sam le pegó un bocado a 
Colombia   amputándole   el   Itsmo. 

Conseguida la Independencia, los 
Estados Unidos tenían que cobrarse 
sus desvelos y el tratado Herrán- 
Hay, a pesar de que fuera conside- 
rado poco ventajoso para los co- 
lombianos, lo resultada mucho para 
los panameños, según el parecer de 
los Estados Unidos y fué a la gesta- 
ción de otro tratado el 13 de no- 
viembre, diez días después de cum- 
plirse la independencia. Fanamá es- 
taba representada por el francés 
Philip Bunau Varilla y fué el fir- 
mante del tratado Hay-Bunau Va- 
rilla mucho más desventajoso para 
Panamá que  el  Herrán-Hay. 

El «Consumatum est» lo dijo Roo- 
sevelt en un discurso del que desta- 
co este párrafo: «Los Estados Uni- 
dos tienen muchos capítulos hono- 
rables en su historia, pero ninguno 
más honorable que el que enseña la 
manera como nuestro derecho a 
excavar el Canal de Panamá fué 
asegurado y como la obra misma se 
está llevando a cabo». Sobran los 
comentarios. Uno podríamos inser- 
tar, el del profesor y sociólogo es- 
tadounidense Leander T. Chamber- 
lain: «Nuestra honra nacional ha 
sido arrastrada al fango. Debe ser 
salvada de su deshonor. Declaré- 
moslo nosotros para dirigirnos al 
Tribunal de la Haya solicitando 
cualquier pena que esa Alta Corte 
considere justa; hasta que la acción 
reparadora se haga sentir durará el 
reproche nacional. Si no hacemos, 
como nación, enmienda honorable, 
todas las aguas de Neptuno no lim- 
piarán la mancha» (Leander T. 
Chamberlain, «A Chapter of Natio- 
nal   Dishonour»). 

La técnica estadounidense realizó 
la mayor obra del hombre en lá 
Tierra y tributo se merecen George 
W. Goethals, William C. Gorgas y 
cuantos colaboraron con ellos en la 
terminación de la obra que iniciaran 
los franceses. La política del gran 
país del Norte es la que queda en 
descrédito y la que empaña la mag- 
nífica obra realizada por sus téc- 
nicos 

LA  TRAVESÍA 

El Canal que está atravesando ei 
«Reina del Mar» lleva ya más de 
40 años rindiendo servicios a la Hu- 
manidad. Inaugurado el 15 de agosto 
de 1914, siempre ha dado plena sa- 
tisfacción en las operaciones de 
travesía y ello a pesar del aumento 
constante de tonelaje que pasa por 
sus aguas. La travesía se lleva a 
cabo por medio de cinco escusas, 
las de Miraflores y Pedro Miguel 
en la vertiente del Pacífico, con 15 
y 13 metros de elevación para cada 
una, y las de Gatún, en la ver- 
tiente atlántica, que son tres de 
iguales características entre sí y con 
una elevación total de 28 metros 
nuevamente. Los barcos pagan un 
derecho que no ha variado desde el 
día en qué se fundó el Canal: nueve 
centavos de dólar por tonelada mé- 
trica. Ya he dicho anteriormente 
que las entradas brutas se calculan 
aproximadamente en 40 millones de 
dólares anuales, lo que permite de- 
ducir un paso anual de 500 millones 
de toneladas por las aguas del Ca- 
nal. Por cada barco, grande o pe- 
queño, se precisan más de 200 mi- 
llones de litros de agua del embalse 
del Onagres, agua que ya no se 
recupera y que irá a confundirse 
con las saladas de los dos océanos. 
Las compuertas tienen 20 metros 
de ancho y 2,10 de espesor. Su al- 
tura varía de 14 a 25 metros y el 
peso de 290 toneladas a 730. La 
totalidad del Canal mide 65 kiló- 
metros y su anchura máxima la 
alcanza en el embalse del Onagres, 
a la altura de Gamboa, con 18 ki- 
lómetros y se estima que la totalidad 
invertida, incluyendo la de los fran- 
ceses, es de 937 millones de  dólares. 

El «Reina del Mar» pues, debe 
pagar una cuota de 2.000 dólares 
para franquear el Canal, y como el 
cruce de barcos es continuo, la caja 
de la compañía pasa a adquirir una 
categoría sólo comparable con la 
de  los  grandes Bancos. 

Víctor    GARCÍA 

rf    FERROCARRILES    DEL   NORTE. 

Cmtxafuaa» MEJICANO 
«QUE EL INDIO NO SEA EXPLOTADO MAS 

POR LAS FUERZAS DEL PODER», 
CLAMA     WALDO     FRANK     AL     LLEGAR     A     ESTA     CAPITAL     PARA 
ASESORAR   EN   EL   PRIMER   CERTAMEN   CONTINENTAL   DE   NOVELA, 

PATROCINADO   POR   BELLAS   ARTES 

MÉXICO, D. F., mayo 1959. — Waldo Frank está entre nosotros. Polifa- 
cético, nervioso, el brillante autor de ¡(España virgen», «Nunca acaba 
el verano», «Una isla en el Atlántico» y «Redescubrimiento de Amé- 

rica», articulista notable, M. Frank acude a México dejando en la imprenta 
su último libro «Romance de América» en donde dedica amplio espacio 
a México, para asistir, invitado por Celestino Gorostiza, director del Ins- 
tituto Nacional de Bellas Artes para que, en unión del escritor Martín Luis 
fiuzmán y del novelista peruano Ciro Alegría, emita su fallo en' el primer 
Certamen  Continental  de  la  Novela. 

Pero Frank dijo algunas cosas - a 
los ansiosos periodistas que lo rodea- 
ban. Profundo conocedor de la vida 
de los pueblos hispanoamericanos, 
Waldo Frank recalcó: «...para lo- 
grar su mayor desarrollo en todos 
los órdenes, México debe capear el 
movimiento industrial, capitalista, de 
los Estados Unidos, que presenta 
difíciles y enormes problemas a los 
pueblos llamados subdesarrollados». 

Y añadió: «México posee los ele- 
mentos de una gran cultura y que, 
a pesar de ello, no existen métodos 
para la transformación del indio en 
mexicano, aunque yo llamaría a los 
indios y a todos los habitantes de 
este gran pueblo, simplemente me- 
xicanos». Y al llegar a este punto, 
Mr. Waldo Frank enf atizó: «Que 
el indio no sea explotado más por 
las  fuerzas   del   Poder». 

En otros puntos de su interesante 
conversación, el escritor norteame- 
ricano indicó: «Para lograr su in- 
dependencia económica, México debe 
nacionalizar sus recursos naturales 
y fortalecer su economía, que es 
joven   y   compleja». 

El jueves 21 de los corrientes, el 
célebre escritor dio una charla en 
la sala Manuel M. Ponce del Ins- 
tituto Nacional de las Bellas Artes. 
El tema: «Sobre aspectos persona- 
les». Con un español trastabilleante, 
pero muy claro y sobre todo muy 
cálido, M. Frank nos deleitó por 
espacio de des horas a un público 
que llenaba la sala. En el proscenio, 
junto con el escritor, se encontraba 
Salvador Novo, a quien, en ocasio- 
nes, recurrió el conferenciante para 
aclarar   algún   concepto   que   se   re- 

sistía   a   salir   en   bien   en   español. 
Novo, buen comediógrafo, director 

escénico, poeta, ensayista, acudió en 
ayuda del escritor, debido a su 
excelente conocimiento del inglés, 
inmediatamente. 

Mencionó la rebeldía de la juven- 
tud europea para con los sistemas 
que operan en el mundo occidental, 
pero indicó que, el mundo oriental, 
dominado por los comunistas, tiene 
muchas limitaciones que tienden a 
nulificar la personalidad humana y 
que ello acarreará, a la postre, su 
destrucción. 

Empero no es óbice para indicar 
que el mundo comunista constituye 
una cultura con raíces y sentido 
práctico que les depara más sabi- 
duría política que a nuestros «po- 
bres» estadistas de este lado. 

«Es curioso — asentó en el curso 
de su amena plática — que al ir 
yo a descubrir España, «ellos me 
descubrieran a mí»; en efecto, es- 
cribí «España Virgen» para el con- 
sumo estadounidense y, meses más 
tarde, vi con sorpresa que Unamuno 
le dedicaba largo estudio y traducía 
—. sin mi permiso — un capítulo 
de  la  obra. 

«¿Qué «descubrí» en España? Qui- 
zás sea un sentido más racional 
de la presencia humana en la Tie- 
rra. Probablemente lo definiría como 
el hallazgo del «hombre integral», 
un poco al margen del racionalismo 
y encasillamiento del siglo XTX; 
algo que responde a la esencia de 
los siglos XVI y XVII cuando el 
hombre conservaba, en medio de 
prejuicios y atavismos tremendos, 
una noción más cálida del humanis- 
mo... 

(Pasa a la página 2.) 

PORTUGAL ES Lfl HORA GERO 
(Viene   de   la   página   11 

canos, que debían secundar el mo- 
vimiento, brillan por su ausencia. 
¿Donde'estSbair leer ¡rcotnlíés ¡bvoiu- 
cionarios» para hacerse cargo de la 
situación? Los revolucionarios políticos 
habían desaparecido. Alguno que otro 
hacía cundir el rumor de que el ge- 
neral Norton de Matos había tomado 
el poder y que la dictadura iba a 
caer. Fero nada más lejos de la 
realidad. Les faltó coraje y sentido 
de la responsabilidad que, en esta 
ocasión, era lo que le sobraba al 
pueblo. Sospechando el fracaso, las 
organizaciones obreras empezaron a 
dispersarse, sufriendo a renglón se- 
guido las consecuencias. En cuanto a 
los demócratas, éstos se escondían 
cobardemente. El pueblo y los sindi- 
catos hacían frente a los ataques 
del alférez Fernando Quiroga, héroe 
armado contra el pueblo desarmado, 
hoy  demócrata  convicto. 

Traicionando el movimiento popu- 
lar, que era sin sombra de duda el 
comienzo de una revolución que ve- 
nía a acabar con la entonces dicta- 
dura militar de Carmona y Com- 
pañía, los trabajadores conscientes 
tuvieron forzosamente que plegarse a 
las maniobras políticas que se suce- 
dieron. Recordarían la lección. 

En 1932 Salazar asume el mando 
total (5 de junio). Planea el cierre 
definitivo de los sindicatos que se 
niegan a adherirse a la dictadura. El 
nuevo dictador conocía la fuerza y el 
dinamismo de las organizaciones obre- 
ras, pues ya se había enfrentado con 
nuestros militantes cuando dirigía el 
periódico católico «Correio de Coim- 
bra». Por eso se proponía su des- 
trucción. En vano. (Ahora que el 
pobre dictador está con un pie en la 
tumba el movimiento que creyó haber 
exterminado todavía vive, y ¡con qué 
vigor!) 

Se crearon dos leyes, una para in- 
corporar los sindicatos al Estado, otra 
para regular los mismos a través del 
Instituto del Trabajo. Reúnense los 
trabajadores y deciden resistir a la 
«toma» de los sindicatos. Para ello, 
la C.G.T. y la Federación Anarquista 
de la Región Portuguesa forman un 
Comité Revolucionario que obtiene el 
apoyo de la Federación Obrera Por- 
tuguesa (socialista) y la Comisión 
Intersindical (bolchevista). Los demó- 
cratas podían adherirse o secundar 
el movimiento, cosa que no llegó a 
causa de su cobordía. 

El Comité revolucionario monta "su 
cuartel general en Canecas, donde 
también funcionaba una imprenta 
clandestina que imprimía propaganda 
libertaria, llamando al pueblo a la 
acción. La policía estaba vigilante, 
aunque ignoraba los planes. El Co- 
mité revolucionario tendría lu- 
gar en la madrugada del 18 de enero 
de 1934. Dispuesto todo, en la tarde 
del 17 el comité del movimiento cursa 
la consigna a todas las organizaciones 
comprometidas. Pero sucede lo ines- 
perado: la traición. A las 22 horas 
estalla una bomba en el Pogo do 
Bisbo, populoso barrio de Lisboa, lan- 
zada imprudentemente por el bol- 
chevique Ernesto José Ribeiro, con- 
denado más tarde y que murió en 
Tarrafal. Otra explosión se produjo 
en Favoa de Santa Iria, que provocó 
el descarrilamiento de un tren de 
mercancías. Estos hechos pusieron en 
vilo   a   la   policía,   que   ocupó   mili- 

tarmente la ciudad de Lisboa, impi- 
diendo así el levantamiento de la 
capital. 

, El día 18, al amoaro de Ja noche, 
estalla el movimiento sin la adhesión 
de Lisboa, que a causa de la irres- 
ponsabilidad traición bolchevista, 
no da ningún resultado. Coimbra fué 
prácticamente dominada, a pesar de 
haberse destruido la central eléctrica 
que forzó la paralización de la in- 
dustria y el comercio. En Marinha 
Grande los revolucionarios trabaron 
combate con la guardia republicana, 
apoderándose de su cuartel. En las 
otras localidades el movimiento tomó 
menores proporciones. El movimiento 
había sido traicionado. El esfuerzo 
heroico de la C.G.T. y la F.A.R.P. fué 
derrotado por la traición de los po- 
líticos. Y por si la traición no bastase 
los periódicos de los llamados demó- 
cratas atacaron ferozmente a los mi- 
litantes de la C.G.T. Pero el ataque 
más sañudo estaba por acontecer. 
«Avante», órgano de los bolcheviques, 
en un artículo titulado «Salazar», 
califica el movimiento de «terrorismo 
anarquista», y termina agregando que 
«los comunistas no pretenden atentar 
contra la vida de Salazar: eso sólo 
podrá ser obra de los anarquistas», 
como si ellos no fuesen cómplices del 
movimiento. 

Era la traición preparada y pre- 
meditada, que obedecía perfectamente 
al plan de destruir los sindicatos que 
no habían podido tomar para sí a 
pesar de haberlo intentado. Llenáron- 
se las prisiones y fueron resucitados 
los métodos inquisitoriales para arran- 
car confesiones que las más veces 
no respondían a la verdad. Nadie 
era jefe del movimiento puesto que 
éste había fracasado; nadie era res- 
ponsable. Sin embargo «Avante» con- 
tinuaba denunciado a los anarquistas. 
Fué detenido Arnaldo Simoes Janua- 
rio, que recabó para sí la responsa- 
bilidad del movimiento, pues de hecho 
era uno de los organizadorse. De- 
fiende heroicamente a sus compañe- 
ros de lucha cuya participación trata 
de negar. Pero no pudo impedir que 
muchos militantes le acompañaran 
y muriesen con él en Tarrafal. 

Estos episodios, evocados cuando se 
avecina la caída de la dictadura de 
Salazar, tienen por objeto poner en 
guardia al pueblo trabajador contra 
las maniobras de los políticos y los 
bolchevistas, hábiles en política de 
zig-zag, para que, con la loable in- 
tención de derrumbar una tiranía no 
puedan caer en el error de crear otro 
despotismo. 

Edgart RODRIGUES 

Magonfus Simplicius 
(Viene de la página 1.) 

manidad pudiera progresar hasta al- 
canzar un nivel de bondad que pu- 
siera  en  duda sus pensamientos. 

Pienso — dijo Magontus — que la 
Humanidad quedará aún mucho tiem- 
po bajo el influjo del mal y que el 
amor será más esporádico que cons- 
tante. Si un día — pues no hay que 
desesperar — el amor toma el lugar 
del mal, entonces seguirá siendo de 
actualidad el nombre escogido por 
mi, pues, el bien como el mal, es 
obra de los humanos. 

Fernán MURATORE 
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